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Como ayer á la campal. - hoy llevan mansos y ciegos 
á la lucha electoral — los curas á sus borregos. 
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PROCLAMA 

AL PUEBLO ELECTOR 
E L 70 POR 100 DE LOS ELECTORES DE ESPAÑA SON COIONOS, ARRENDATARIOS, JORNA­

LEROS, PASTORES, PESCADORES. LEÑADORES, CARBONEROS Y BRACEROS; EL 5 POR 100 
SON RENTISTAS Y PROPIETARIOS; EL lJ l'Uo 100 SON ARTISTAS Y OFICIALES; EL 7 POR 
100 SON PROFV ll'LEAUOS. 

Programa aristocrático 

Riqueza oculta del gran propietario y j 
del gran industrial. Carga sobre el pe- \ 
queño industrial y el pequeño propieta- i 
rio del tributo estafado por el ocultis- i 
mo. Riqueza oculta: el 80 por 100. (a). I 

Abusos de ferrocarriles, protegidos , 
por los grandes políticos. Defraudados i 
á la Nación por este concepto innume- i 
rabies millones fb). 

Abusos de minas. Sangría lenta de los f 
obreros. Daño incalculable. 

Libertad de las autoridades de alentar i 
contra el derecho de las personas. Insol-
vencía del Estado por los atropellos. ) 

Programa democrático 

Impuesto progresivo y persecución 
del trauae. Descargo del contribuyente 
á proporción de la familia. 

Explotación por el Estado. Fiscaliza­
ción. Efectividad de las responsabili­
dades. 

Persecución y castigo del fraude; be 
neficiación de los productos. 

Responsabilidad de las autoridades 
Indemnización de daños causados poi 
les atropellos y errores de los funciona 
rios públicos. 

Cédulas personales. Este tributo pá­
galo en sus cuatro quintas partes el pue­
blo obrero y el menudo empleado. 

Consumos. Este tributo pesa en un í c - i ™ . W A . A~ „,.(„ <_:u . . i 
Q5 por 100 sobre el pueblo hambriento, \ J g g g * * & i 5 & £ £ ¿ 
forzado a pagar seis por lo que vaie dos i b r e , a R e n t ¿ . & 3 K « « " « »U 

o uno. 

Consagración del agio en todos los \ Fiscalización de laadminisíración pú 
ramos de la administración pública. ) blica por el pueblo. 

Incremento del clero y emigración del 
pueblo, aumentando doblemente las car­
gas sobre los residentes en España, por 
disminuir el número de productores y 
aumentar el de parásitos (d). 

Monopolios. Monopolio de la moral 
pública por la Iglesia; monopolio de las 
fiestas religiosas por el clero; de ferro-
c rriles y grandes empresas por los ex­
tranjeros; de la justicia, por medio de le­
yes procesales imposibles al pobre, fe). 

Supresión de las Ordenes religiosas; 
limitación del clero secular alas necesi­
dades religiosas de los creyentes. Sub­
vención al culto y clero por medio de 
una contribución especial sobre sus 
fieles. 

Supresión de monopolios y plena li­
bertad industrial. Facultad de acusación 
y defensa judicial como derecho civil; 
simplificación de las leyes procesales. 

Servicia militar, con redención á me­
tálico. El rico se redime por una canti-
dad menor que la que gasta en una no- , s v¡c¡ m i h , o b l i a t o r i c o n c d l | . 
che con una querida. El 80 por 100 de ¡¿ ¡ , Amorfizacion d e e m _ 

S E Zlí? P ' e " U ¿ f n ' a S , C a f CaS" Pieos y aumento de los sueldos. pobres fe). Por cada! 10 soldados que i ' J 

mueren, se escapa de la muerte un rico f 
y muere en su lugar un pobre. , 

Supresión de los tributos capitales 

A Roberto Castrovido 
Hiciste bien renunci?ndo la candida­

tura que te ofrecían. Venga esa mano. 
Tu voz resonó pura y serena en el 

coro que formaban en Madrid las ron­
cas y airadas de los republicanos que se 
lanzaban á la conquista de un acta con 
un heroísmo que jamás exhibieron en 
otras lides. 

Y yo, honrándome en que llegue por 
conducto de EL MOTIN á los correligio­
narios que creen en la virtud de la ab­
negación y comulgan en el desinterés, 
reproduzco á continuación lo que di­
giste: 

Renuncia á una designación 
Hr. U. Manuel Hamos, presidente tíe la Jun­

ta local de Unión Republicana. 
Mi antiguo y queridísimo amigo: Re­

pito en público lo que le escribí á usted 
ayer, lo que le escribí á D. Toribio Fer­
nández Morales y á otros amigo*, y lo 
que dije á los Sres. Aguilera y_ Arjona 
y Trasserra, cuando estos amigos me 
consultaron, oficialmente, si aceptaba 
que incluyeran mi nombre en la candi­
datura: no acepto. 

No puedo, ni debo aceptar: soy el úni­
co republicano imposibilitado para esa 
aceptación, sin mengua de su dignidad, 
de su prestigio, de su decoro. Si acepia-
ra mo haría acreedor al menosprecio 
le los mismos que me honran con sus 
. mus. 

Aceptar seria oorrar cuanto he escri­
to on El País, v demostrar que me ha-
oían inspirado censuras al Comité de 
\lianza y defensas de la inteligencia y 
•ordialidad entre todos los republica­
nos, no un ideal, ni una convicción, ni 
un buen deseo, sino la vanidad y el dos-
ordenado apetito á figurar en candida­
tura. 

I!anunciando áese honor, puedo es­
timulará otros para que hacían lo mis­
ino, y facilitar así mi const ntc anhelo 
do iuo en la candidatura por Madrid 
figuren partidos reoublicanos como la 
Unión y el radical. 

Sería un danzante más, uno de tanto? 
como se vuelven locos por un acta, si 
accediera á lo que me anularía como 
periodista sincero, convencido y hon­
rado. Esos títulos me han hecho acree­
dor á la designación por la mayoría de 
la Junta que usted preside; de aceptar 
los borraría, y les persuadiría de que 
se habían equivocado. 

Aun sueño con una candidatura úni­
ca, cosa fácil si todos se inspiran en el 
bien general, y si es ¡mposiblp, que la 
Unión luche para no aguantar preteri­
ciones y desdenes; pero que reemplace 
mi nombre con el de quien, por haber 
estado separado de la lucha, pueda 
aceptar sin menoscabo de su respetabi­
lidad política y personal. 

i no vale aquí no aceptar renuncias; 
porque, sobre que ésta es firme, los 
partidos tienen derecho á todo, hasta á 
imponer sacrificios á sus adeptos; á 
todo menos á exigir que se falle al de­
coro; y no sería decoroso en mí borrar 
cuanto he escrito para satisfacer el ho­
nor ó la vanidad do ser candidato. 

Con el mayor cariño es de usted ami­
go y s. s., 

ROBERTO CASTROVIDO 
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Programa aristocrático Programa democrático 

Culto y clero sometido á la Inquisi­
ción romana, produciendo las inmovi­
lidades de concubinatos, seducciones, 
violaciones, infanticidios, abandono de 
niños, etc., propios de la bárbara disci­
plina clerical que seduce la juventud, la 
educa en la holganza y en el parasitis­
mo, y luego sacrifica sus individuos has-
la verles en el arroyo público mendi­
gando. 

Consagración de la mendicidad. Des­
potismo ilimitado, privación de los de­
rechos religiosos, morales y políticos'de 
los criados. 

Liga del clericalismo y del capitalismo 
para tiranizar al pueblo por medio del 
Estado (f). 

Monopolio de la enseñanza por el ele- , 
10; monopolio de la prensa por medio i 
de la denuncia; monopolio del derecho I 
y de la justicia por medio de la supre- I 
sión de garantías; monopolio de la ri- \ 
queza por la impunidad del agio; mono­
polio de la patria por los destierros ar­
bitrarios. 

Derecho á la huelga del capital. Es­
clavización del trabajo. 

Beneficencia carcelaria en comunidad: 
asilos, hospicios, maternidades. 

Privilegio de instrucción por imposi- l 
bilidad del pobre en costear los estu- .' 
dios. / 

Otorgamiento de todos los derechos 
civiles á los clérigos que se reintegren á 
la sociedad. Educación artística forzosa 
en los seminarios. Confiscación de la 
riqueza eclesiástica inútil. Templos re­
ducidos á propiedades municipales. Pro­
hibición de toda ingerencia extranjera 
en la soberanía nacional. 

Prohibición de toda mendicidad. Li­
mitación del dominio de los amos sobre 
los criados al servicio expreso. Regla­
mentación del servicio doméstico. 

Igualdad absoluta ante la ley. Respon­
sabilidad subsidiaria de los jueces y ma­
gistrados en los daños causados por sus 
errores. 

Libertad de enseñanza racional; invio­
labilidad de la prensa; inviolabilidad del 
derecho constitucional; supresión de la 
pena capital; intervención popular en to­
das las penas aflictivas. 

Prohibición de la huelga del capital 

Beneficencia domiciliaria. Pensión á 
viejos é inutilizados. Premio á la mater­
nidad. 

Decapitación jurídica de la mujer. Ti­
ranía de la patria ^potestad. Abandono 
de la instrucción de la juventud. Prefe­
rencia del celibato religioso sobre el ma­
trimonio. Protección desenfrenada á la 
Iglesia. 

Parasitismo, Hipocresía, Empleoma­
nía, burocracia, atonía, inmoralidad, 
muerte, Finis Hispamos. 

Extranjerismo religioso, político, eco­
nómico, científico, literario. 

¡ESCLAVITUD! 

Títulos profesionales al alcance 
todos los ciudadanos hábiles. 

de 

Equiparación de la mujer en el Deie-
cho. Relajación de lasjleyes tiránicas so­
bre los hijos. Instrucción integral por 
cuenta del Estado. Equiparación de la 
Trata de Monjas á la Trata de Blancas. 

Trabajo, Libertad, Virtud, Equidad, 
producción, orden, vitalidad: Hispana 
redempta. 

¡España independiente! ¡Los españo­
les para la Humanidad! 

¡PROGRESO! 

NOTAS 
(aj En las cédulas figuran solamente 12.357 individuos disfrutando de sueldos 

ó rentas mayores de 3.000 pesetas, incluyendo empleados, canónigos, etc., cuyo 
número no he podido extraer con precisión de las Estadísticas. Existiendo en 
España 3.529.660 heredades, pertenecientes á 3.200.000 propietarios, resulta que 
solos 329.000 poseen más de una linca. Como propietarios pobres podemos consi­
derar el labrador que cultiva por si mismo la tierra: son 2.799.660. Cultivadas por 
colonos, hay 800.000 heredades. JNO llegando á 10,000 los propietarios con rentas 
de un simple canónigo, resulta que el pequeño propietario es pobrísimo. Este no 
liene medio de ocultar la riqueza, y ha de pagar todo su tributo. Luego, son los 
10.000 los ocultistas principales que retienen oculto el 80 por 100 rio la propiedad 
nacional. Luego, de pagar éstos el debido tributo, en vez Uo pagar el 16 por 100 

Pasarán estos días de fiebre electoral; 
los gritos ensordecedores se irán extin­
guiendo poco á poco; los que triunfen 
se desacreditarán acaso, no justificando 
en el Congreso el empeño que mostra­
ron por alcanzar el acta... 

Pero lo que perdurará como ejemplo 
de civismo y de republicanismo, es lo 
que tú has hecho, Castrovido. 

Enorgullécete de tu acción, como yo 
de ser tu amigo. 

JOSÉ NAKENS 
I I I - - | . — - ~ ' . . r i . i ~ i _ . i . ' H j r i I . M I I I . I M W . Q I I J ' I H I » • 

YA ERAHORA 
Por fin no habrá más que una candi­

datura republicana en Madrid. La Unión 
ha retirado la que presentaba con los 
nombres de Sol y Ortega y Castrovido. 

Ahora, republicanos, á prescindir de 
lo pasado, y á votar la candidatura en­
tera, no por mejor, sino por evitar la 
derrota. 

Perdiendo estas elecciones en Madrid, 
sufriría golpe rudo el republicanismo, 
del que tardaría en reponerse. 

Abnegación en todos, sin olvidar por 
esto lo ocurrido. Los causantes del de­
plorable escándalo que se ha dado, de­
ben en su día ser puestos por el partido 
en condiciones de que no puedan dar 
otio; que no vamos á estar siempre á 
merced de los intrigantes y los ambi­
ciosos. 

El domingo próximo no hay que 
pensar en los nombres de los candida­
tos, sino en la República. 

A las urnas, que tiempo quedará 
para depurar responsabilidades y fijar 
actitudes. 

I «I I' 
Se anuncia, con solemnidad oficial, 

la inauguración pública y solemne de la 
estatua á Francisco Ferrer, en una vía 
pública de Bruselas, capital de una na­
ción católica y de una nación monár­
quica. 

¿Qué significación tiene para España, 
para la Monarquía, para la Iglesia oficial 
y para otras instituciones la diviniza­
ción del fusilado de Montjuich? ¿No 
tiene el mismo valor y significación que 
tuvo antiguamente la divinización del 
crucificado del Gólgota para el Sane-
drío y clero judíos para Herodes y para 
el pueblo de Jerusalén? 

Este hecho, primero de una larga se­
rie de manifestaciones internacionales, 
es el comienzo de la sentencia monu­
mental que la conciencia humana va á 
dictar en revisión del proceso, no del 
Ferrer personal que vivió en España, 
sino del Ferrer ideal que las circuns­
tancias hicieron surgir en la conciencia 
europea. 

Ningún político que se precie de te­
ner dos adarmes de buen sentido podrá 
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que grava la riqueza territorial, bastaría que pagase el 80 por 100 menos, ó sea el 
4 por 100. 

(b) Véase e' curioso libro, perfectamente documentado, del Sr. Martínez: E¡ 
Eslci'lo y la* C mpaiiiasde Ferrocarriles. En su página 12, dice: «Hecha la cuenta 
de gan ncia< ilegítimas, con arreglo á estas bases, los fiavdes iniciales de la cons 
trun-ión, con sus ai mi-tres y consecuencias, ascendían en 31 de Diciembre de 1904 
á MIL THK: c.ENTO CTCCUETTÍ A Y DK M I L I T E S de pesetas.» El tiabajo del Sr. Martí­
nez se nf ie •• s< nmen te á algunas Compañías. 

(c) En 19J" se «o i oí. poresie coi cepto 14.760.000 pesetas, que, á 1.500 pé­
selas, can un toial de 8.533 individuos. Siendo el cupo del Ejército de 80 000 hom-
bies, i • sultán rediniu- s 10 por 100. Sabido es que se redime el rico y el pobre 
que tiene dinero ó ciedito paia lograr el r'im ro. Pueden calcularse pobres el 90 
p< r 100 de los redimidos, t u los años 1S96, 97 y 98, se recaudaron de los más po-
br 8 110 millones, ó sea el triplo, de lo ordinario Cada diez bajas habidas en las 
guerras si'ponen muerto un pobre que no debo morir, y vivo un rico que debió ha­
ber mué: toen a guerra. 

ni) Ce. ulas personales.—Este tributo gravita sobre el pueblo obrero. En 1907 
se recaut aron 14 mi,,ones de pesetas de las cédulas sobre un total de 5.959.090 
cédu'as t'Cisonales. 

Se expendieron 4.010.G86 de 11.a clase. Sueldo anual supuesto, 757 pesetas. 
» 1.127 489 » 10.a » 1 .(¡I 10 

642.283 > 9 . a » > » » 1.250 
» 87-116 » 8." » » » > 1.500 
> 48.254 » 7 . a > » » » 2.000 

L&892 > 6 . a » » » 2.500 

Total.. 5.930.020 

La el. se 5.", de >u< loVt presunto de 3.000 pesetas, figura con 11.753 cédulas: las 
otr CUJÍ I lasi s run- usuran con un total de 12.357 cédulas. 

(dj En España hay sol mentó (censo de 1887) 4.159 000 varones de veinte á se­
senta años, que ¡-on los realmente útiles para el trabajo, debiendo descontar los 
enfermos. Ahora bien: solamente la ptoducción agrícola, industrial y comercial 
ocu' a 5 936.000. Luego hay por este concepto obligados á trabajar sin ser física­
mente hábiles 1.777.000 españoles. 

has clases de piole: ion social ii.mediatamente mipro-
(lieiiva-, los impus.bmia os del trabajo, los parásitos é 
inúti es, i onlienen estas cifras: 
Cu.t-'católico 71 000 
Frai es y mbn as (censo de 1900) 100.000 
Enfermedades, por extenuación é inanición (en 

huelia forzosa) 50.000 
Be itistas 179.000 
Varones dedicados al sei vicio doméstico 35.000 
Profesiones judiciales 25.000 
ídem de enseñanza 38.000 
Profesión y servicio militar 142.000 
I ' I O P siones liberales 50.000 
Presos y presidiarios 23 000 
Menilieog y vi'gos 20.000 
Inocupados circunstancialmentc 20 000 

723.000 

?umade totales 2.500.U00 

De mo^o que en el censo de los cuatro mirones que componen el ejercite 
productor inmediato figurai dos millot es y medio de españoles que trabajan sin 
tener las condiciones físicas necesaiias: mujeres, niños, ancianos y enfermos. 

La población aumenta en esta proporción... j]„,,„: ¡á'gssGes 
Los frail s aumentan en esta 11887: 9.000 frailes -f- 28.000 monjas = 37.000. 

propoición |19(J0: 12.146 frailes -f- 42.826 monjas = 55.072. 

Aun sabiendo el interés con que se mantiene clandestina la prostitución mo­
nástica, en los censos aparece el monaquismo dobh<mio su población en un perío­
do de quince años. La población nacional necesita cien años para doblar»**. Mas, 
como la omigiacii n aumenta cada día, aumentará el parasit :smo. v el trabajador 
habrá de ir cargando con las nuevas cargas del productor que emigra, del fraile 
qi e nace y del productor que se inutiliza 

A' emás dp| aumento habido en es'os últimos años (por la fuerza generativa)de 
la Oidenfs, ha aumentado el notu qirsmo por 1? irrupción de los voi ¡ib s furti-
vann nte •• F I i pinas, que no cons an en las Estadísticas, y por la irruí ción de 
los fu ib s f aneeses 

En 1902 en los datos oficiales aparecían.639.491 españoles n sidentes 'uera de 
España y 55.383 extranjeros residentes en la Península; pedida de población, 
584 108; D entontes acá In emigración se c i leu la en más de cien mi nacionales 
al año. I na vigésima i arte de lo> españoles son desterrados de su I atria por el 
hatiibr., por la persecución política y por el odio religioso: y penetran los frai-
es á ent .queceise, á piedicar más odios y á propagar nuevas persecuciones po-

ÜtiCHS. 
( ) A causa de co ttribando de las grandes empresas y de los impuestos so-

ore as pequeñas industrias y comercios, en España los artículos al.anzan una 
carestía p eandalosa. Los mi=mos navieros nacionales matriculan sus buques en 
el extranjero. 

(fj Ei capital exiraujero inviéitese principalmente en industrias y comercios. 

dejar de ver la transcendencia moral, 
(que al fin y á la postre se transforma 
de mil maneras en política y económi­
ca) de esta pavorosa sentencia. 

El gobierno español no puede per­
manecer indiferente ante tal suceso. 

Por cosas mucho más menudas los 
gobiernos han hecho representaciones 
á los de los Estados amigos. 

Si debe considerarse una ofensa á la 
Monarquía, á las leyes nacionales y á las 
costumbres jurídicas españolas, el Go­
bierno de S. M. ha de significar sus pro­
testas ai se beiano de Bélgica; un Emba^ 
jador de S. M. no puede autorizar con 
su silenciosa presencia la ofensa públi­
ca inferida en la ciudad de su residen­
cia á la majestad que representa. 

Y si no es una ofensa, el Gobierno no 
puede dejar de atestiguar al pueblo bel­
ga y al municipio de Bruselas el agra-
decim ento de la nación española por 
honrar con un monumento la memoria 
de un español. 

He aquí el dilema sobre el cual he­
mos de insistir. 

La erección de una estatua en un si­
tio púnlico, no es un acto particular de 
un partido, escuela ó secta: es ACTO OFI­
CIAL de un pueblo, al cual se debe res­
ponder por deber, si la respuesta es de 
reclamación amarga; y por cortesía, Si 
es de agradecimiento delicado. 

Organización 
anticlerical 

Sr. i>. José JYakens. 

He meditado uno por uno los atina­
dos reparos que usted ha puesto á mi 
carta proponiendo la proclamación de 
usted como Jefe de la Liga, Unión, 
Acción, ó como se llame, 'Anticlerical»; 
y al final de cada reparo me iba ocu­
rriendo esta respuesta: «Y, sin embar­
go hace falta...; y, sin embargo, no veo 
otro camino». 

De esta opinión creo que serán todos 
los anticlericales españoles, sin excep­
tuarse usted: «es necesario, es inaplaza­
ble». En una palabra, es una necesidad 
fatal, y lo necesario es indiscutible: 
sólo puede discutirse el modo de reali­
zarlo. Y aun el modo propuesto lo ten­
go por indiscutible, toda vez que no 
lia y o'ro posible dentro de las circuns­
tancias que nos apremian. Pero, si tan 
arraigarlas tuviese usted esas convic­
ciones, paréceme que todas ellas tue­
rtarían solventadas aceptando esta Jefa­
tura durante el tiempo de mejor y más 
calmoso estudio de la cosa, ó sea, to­
mando esta primera organización como 
organizadora de la futura definitiva. 

No sea que, discutiendo como otros 
pollos bizantinos, si son galgos ó podei -
eos, venyan otra vez los buldogs mau-
ristas y nos pillen con los meados en la 
tripa... como la otra vez y como todas 
las veces. 

Con aceptar este cargo «no se pone 
usted á mandar», sino uue le ponemos, y 
en este sentido, la aceptación de la Je 
fatura, más que un acto de dominio, 
es un acto de subordinación ó de adap-
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En este sentido, la emigración de obreros queda compensada con la introducción fie 
maquinas. Cada caballo de vapor (cuya fuerza se equipara á la necesaria para ele-
var por segundo un kilo de peso á un metro de aluna) equivale á tres caballos 
mecánicos, ó sea á 21 hombres. Por esto hay países en que el capital nansfor-
mado en máquina, supone una creación é inmigración inmensa de trabajo. En Es­
paña existen solamente 18.865 máquinas de vapor, que desarrollan 794 147 caba­
llos, equivalentes á 16.677.087 hombres, En dicha cifra están incluidas las de Ma­
rina, las locomotoras, etc. Si la producción española disminuye comparativamente 
por falta lie natalidad, por emigración, por ineducación artística y por parasitismo 
creciente, disminuye más por falta de desarrollo, mecánico. El capital español'va 
á la usura ó al Extranjero, de donde viene en forma de pré.-tamo usurario, ó como 
capi a ile empresas que se desarrollan en España llevando el principal beneficio 
al extranjero. 

Según el Nomenclátor Oficial, en la última estadística resulta en España un mo­
vimiento de población por el cual 8 provincias pierden 6.925 habitantes, y las otras 
ganan 201 095. Esto aumento, en si. es pérdida ion respecto al aumento de pobla­
ción, que debía haber habido, y á más hay que añadir la irrupción monástica y la 
repatriación de españoles residentes antes en las Colonias. 

tación á la necesidad, interpretada por 
los que mejor y más intensamente la 
sienten. 

No te na usted, en el ejercicio de este 
cargo, verse aturdido por los aplausos 
y agas jos; antes bien, si no estuviese 
usted c rudo para ello, serian de temer 
las con u a-i y ataques de los clericales 
rabiosi s i de los muchos rabiosos an-
ticlerie 1 « que tan rabiosamente sir­
ven al ele i alismo desde el campo an-
ticleric. 1 N i es, el oficio que le brin­
damos, api tjcible por el honor que ha 
de llevar en un país de clérigos en que 
suele ser más clérigo el que menos lo 
parece. N<i tem i usted que los príncipes 
salgan á recibirle en la puerta de sus 
palae o , ni i¡Ofl los ministros se arrodi­
llen | a a be arle el anillo, ni que batan 
la m re ha <!e infantes y rindan armas 
al paso de usted las tropas, ni que le 
lleven h: jo palio las autoridades, ni 
moni s h i.e temer que le dejen sus for 
tunas o< Pastranas y Pavanas, ni han 
do iti; r arle los abanicossoyra'ios, ni ha­
brá i e temer ver lastimadas sus posade­
ras por la silla gestatoria. Por cada ho­
nor que puedan" tributarle los amigos, 
recibirá mil improperios de los contra­
rios y de los falsos amigos. Y por esto, 
PRECISAMENTE POR ESTO que el cargo no 
producirá por ahora honra ni provecho 
(que si los produjese tendríamos ya mil 
jefes anticlericales); por esto, digo, que 
es una jefa'ura al revés de las otras y 
una exhibición igualmente enrevesada, 
POR ESTO hemos de buscar un jefe al 
revés, obligándole á serlo por fuetea, 
como castigo y no como lisonja; por 
deber cívico y no por ambición; por 
sacrificio costoso y doloroso, y no por 
vanidad y por sport. 

Y usted i odrá ver, si en ello tiene 
tiempo de fijarse, que precisamente el 
liorror de la exhibición y el retraimiento 
de toda otra jefatura, son las condicio­
nes mejores para ésta y las mejores fia­
ran tías de su Üely acertado desemp' fio. 

Algunos padecen la manía do la exhi­
bición; otros paoecen la folia de exhi­
birse. La razonabilidad está en el tér­
mino medio: tener valor de retirarse sa­
crificando la manía, cuando lo exige el 
interés público: y saber salir al campo 
con todos ios galones, sacrificando la fo-
bia, cuando el bien común lo reclama. 
Si tan alto servicio puede prestar el uno 
retirándose como el otro exhibiéndose, 
de igual modo falta al deber social el que 
no se exhibe al deberse exhibir, como 
ol que no se retira al deber retirarse. 
Hay tiempo de recogerse y tiempo de 
exhibirse; y hacer ambas cosas á tiem­
po, es servir doblemente á la patria con 

ánimo levantado y super ior así mismo 
Porque le conozco íntimamente, sé 

que tiene energía de carácter para so­
breponerse al reparo de esta exhibición 
y jefatura, imponiéndose este trabajo, 
tanto más meritorio cuanto más des­
agradable. 

Razón muy fuerte es la de la volubi­
lidad aparente del carácter nacional. 
Empero, si yo no he estudiado mal esta 
propiedad del carácter «spañol, paréce-
me ver en ella, no una incapacidad 
para las grandes empresas, sino una 
capacidad que fin ciona de un modo 
peculiar. Realmente, estos caracteres 
impacientes, nerviosos y fácilmente fa-
tigables, incapaces de la espera y de la 
acción lenta sostenida, tienen la otra 
particularidad del esfuerzo impetuoso 
y momentáneo. 

De aquí que toda empresa que haya 
de realizarse echando mano de tales su­
jetos, necesita organizarse en previ­
sión de esta imperseveíancia é incons­
tancia, y en previsión ti o 1 ímpetu, 
aprovechando el teposo del período de 
fatiga para preparar el ímpetu futuro. 
En la economía dinámica podríamos 
decir que si un pueblo calmoso y tenaz 
como el alemán, en un periodo de diez 
años do trabajo lento y gradual produ­
ce un trabajo de 10O", el pueblo violen­
to pasa nueve años y once meses en el 
reposo é indiferencia, pero luego, en 
un momento impetuoso produce el es-
fueizo 100° ó más. Esta ley la hemos vis­
to confirmada por la historia de las re­
voluciones. 

Lo que hay es que la ce'eMctodel hom­
bre previsor, se vale del tiempo para 
acumular fuera dé sí y multiplicar en 
la fuerza mecánica su propia fuerza: y 
el impetuoso irreflexivo acumuló den­
tro de sí la fuerza, que, si seria bastante 
para rechazar la fuerza individual del 
otro, no basta para contrarrestar aque­
lla otra fuerza. Por esto se necesita una 
organización especial para saber acu­
mular las energías con previsión y cál­
culo matemático del poder del enemigo. 

El olvido de estas leyes de la diná­
mica social, hizo que en España ha­
yan fracasado los intentos hechos en 
esto del anticlericalismo: la inconstan­
cia, tanto ó más que de las masas, ha 
sido de las Juntas directivas, y es lo que 
ahora, aleccionados por los fracasos, 
debemos prevenir, por medios que no 
son del caso de la publicidad. Con esto 
y con saber que también la constancia 
es educnble, paréceme que no debe ha­
ber reparo en un nuevo intento. 

¿No son de la misma madera los con­
trarios? 

De igual inconstancia é impetuosidad 
adolecen y disfrutan: no hay raz n de 
que estén ellos encima y nosotros deba­
jo. Sabemos que también ellos toman 
pronto asco á sus cosas y <iue tumbión 
sufren sus arrebatos: ¡a táctica nos en­
señará la actitud que debemos tomar 
en cada situación. 

Insisto, pues, en lo dicho en la carta 
anterior No entro en la cuestión de tí­
tulos, que sabrán hallarse d- buen gusto 
musical: usé de los términos que hallé 
más adecuados para la expi esión de las 
iiieas, con este propósito: un clavo baca 
otro clavo. 

Por t< do lo cual, desde ahora y desde 
aquí, doy con su presunta equiescencia 
el toque de llamada á los que se sientan 
con ardimiento y agallas para alistarse 
en estas filas, y si usted me lo permite 
yo me tomaré el trabajo de tejer las pri­
meras instrucciones para los nuestros. 

S. PEY ORDEIX 

• * — ^-^ 
jfriedo explicado 

Los cleticales truenan contra los fo­
lletos que publico, especialmente contra 
el t.tulaao La vuelta de Cristo, firmado 
por mí. 

Comprendo su rabia. Creerán que va 
á volver de veras, y se dicen: 

«Nos hemos reventado. Esta vez no 
se va á contentar con darnos zurria­
gazos; lo menos que va á hacer es á es­
cupirnos y aplicarnos la sandalia en la 
parte por do más pecamos. Evitemos, 
pues, en lo posible, que corra siquiera 
la voz de que va á volver. 

Pues si volviera, estábamos perdidos; 
ya no podríamos seguir calumniando, 
robando ni asesinando. Y no pudiendo 
hacer nada de esto se consumiría nues­
tra existencia en el ocio." 

V tienen mucha razón para pensar 
así. Se conocen bien los pobrecitos. 

LOS JESUÍTAS 
¿son de principio ó de postre? 

Un periódico polilingüe á ratos y po-
lipolítíco i-iempre, publicó como reci­
bido de Roma un telegrama en que se 
hablaba de las negociaciones pendien­
tes entre el Vaticano y el gobierno es­
pañol (escribámoslo con el debido or­
den) atribuyendo á arabas partes el 
acuerdo de quitar del mapa concorda­
tario á los religiosos deban Felipe Neri, 
poniendo en su lugar los Agustinos fili­
pinos, y de reconocer como orden legal 
los jesuítas en el lugar de aquella famo­
sa tercera orden indeterminada de que 
habla el Concordato de cincuenta y 
nueve años atrás. La prensa liberal se 
alarmó ante ambas enormidades: e l 
Presidente del Consejo desmintió cuan­
to se dice en el telegrama y... aquí no 
pasó nada. 

Política de la maffia diplomática ro­
mana suele ser la de echar á volar las 
especies que le interesan para pulsar 
la opinión y tomarla como norma de 
actos posteriores. Que el telegrama no 
era invención del colega, sit.o inspira­
ción de alguno de los Usarlos carica-
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les, no'hay para qué probarlo. Que los. 
jes ftis andan en el ajo, fuera de duda 
• 'St'i, y aun con ello debe estar relacio­
nada la r pen'ina publicación déla no-
veia Buy del académico-jesuíta Coloma, 
académico por ser jesuíta y no por ser 
literato, novela que debía'haberse pu­
blicado allá por el año 1890, anunciada 
entonces como pasquín contra cierto 
«Rov. y contra su Madre, y cuya publi­
ca" ^n se suspendió por razones je-
su ías. 

i 1 Meblo español, continuando su 
p;i| el d'* Andana, apenas ha dado im-
poi ancia al asunto. Lo mismo le da ser 
comid .> de jesuítas, que serlo de domi­
nio s ó de agustinos. Igual le da ser 
comido de mil ó de mil y quinientos. 
De-« e que Canalejas se despojó de la 
vestidura d» petit-Combes y del papel 
de Cleni' n -eau-ospañol para vestirse el 
escap da •<> d« congregante, diciéndo-
nosi|i epen aba écraser I'Infame y ahor­
car al c e ic'alismo, enemigo eterno del 
Estado, p.-ro que pensaba dejar al Papa 
!a e "eción del árbol-horca, para que el 
ahor i-mto fuese á gusto suyo, 
de ento ises suponemos que el Papa, no 
maa i n¡o que Bertoldo, eiegirá como 
árbol ol gajo de un tomillo, y que el 
ahorcado será nuevamente el pueblo 
español. 

Esta nuestra opinión se confirma por 
el misterio de que se rodean estas ne­
gociaciones, so pretexto de diplomacia, 
cual si fuese de temer que el Papa lan­
zara sobre las costas españolas sus for­
midables escuadras ó pusiera en pie de 
puerra sus doscientos'mil frailes espa­
ñoles con sus trescientas mil monjas 
cantineras. Ya dijimos que este misterio 
es anticonstitucional, que aquel acuer­
do demócrata-pontificio es el mayor do 
los absurdos y que para tal viaje sobran 
las alf lijas democráticas. 

A tal paso, Maura podrá decir al pue­
blo español: <tras mí vendrá quien bue­
no m" h-rá>. 

1 ejando aparte comentarios inciden­
tal! s, dir mos francamente que los re-
pu' li anos y carlistas debieran ale­
grarse infinito que Canalejas pactase el 
anunciado arreglo, y aun que legitima­
se todos los frailes y declarase repues­
tas las autiguas leyes de fuero clerical, 
concediendo honores de capitanes ge­
nerales del ejército á los provinciales 
de 1 is frailes. Y sería de desear que de-
claraso á España patrimonio de San 
Pedro y rey efectivo al Papa, con po­
der electivo de reyes y ministros como 
delegados suyos. Y que firmase, san­
cionase y legalizase en toda su exten­
sión el manifies o del episcopado espa­
ñol, y qu • e Ministro de Instrucción 
orden; se i o •• r de lema en todas las 
escuelas ios SyUabus de los dos Pios, y 
sometiese á previa censura, textos, dra­
mas, libros, periódicos y Gacetas; que 
quemase vivos á los catedráticos, pe­
riodistas y diputados herejes, sospe­
chosos de h«rejía, con olor ó saborheie-
lical... N s f licitaríamos grandemente. 

Y ademas que trajese á España toda 
la frailería del mundo, dándole carta- -

puebla sin limitación de ninguna clase: 
todo lo cual no sería peor que lo que 
está ocurriendo, y así quedaría canale-
jada España. 

Sí: haga Canalejas una barrabasada, 
bien hecha ó mal hecha, pero hágala. 
En el pueblo español hay una gran 
masa de pueblo indiferente para la mo­
narquía ó para la república, y miedosa 

de la revolución, que necesita un fusti-
gazo dado á los ojos para desamodo­
rrarse y saltar. Legitime ante el Dere­
cho monárquico los abusos y rapacida­
des del hecho monástico; entregue la 
iglesia española atada de pies y manos 
al déspota-romano; dé carta franca á 
aquella curia para entrar á saco en las 
diócesis, en las parroquias, en funda­
ciones y tesoros: autorícela para acabar 
de hundir en la ignominia el clero pa­
rroquial; apruebe la recluta y explota­
ción de menores; la seducción y per­
versión de jóvenes; la captación de mo­
ribundos; el secuestro y engaño d e 
viejos chochos: que sea un gobierno-
demócrata-monárquico el que se decla­
re padrino ante el mundo, de la iniqui­
dad romana... y f i rme s u s decretos 
<como Presidente del Consejo de Mi­
nistros y hermano coadjutor de la Com­
pañía^ Haga esto, para que Europa 
cambie el finís Hispanice por ol ¡Delenda 
Cartílago! y para que el pueblo español 
se convenza definitivamente de que, si 
esto no mata á aquello, aquello matará 
á esto. 

Abra las fronteras á los frailes, sobre 
todo á los jesuítas y agustinos, y ciérre­
las al pueblo español para que no emi­
gre una rata, no sea que á la vuelta de 
un año se encuentre haber quedado él 
como único lego, obligado á servir en 
el refectorio de la gran comunidad es­
pañola. 

Con lo cual quedaría demostrado que 
el pr imer higo demócrata-monárquico... 
salió higa. 

¿No hará esto? Estoy por decir quo 
será cosa de lamentarlo. 

RICARDO MAYOL 

${az con otro... 

Milagrosamente salió ileso de las ma­
nos de los transeúntes que acudieron á 
los gritos de la niña, un luis, llamado 
Filemon, que trató de violarla en un 
portal de Valladolid, á donde la llevó 
engañada. Por lo visto este luis hace á 
pluma y á pelo. 

Suponiendo que sus compañeros de 
Congregación lo expulsarán cuando sal­
ga de la cárcel, por la transgresión de 
sexos en que ha incurrido, no quiero 
hacer más aflictiva su situación comen­
tando duramente su acto libidinoso. 

Esto aparte de que quizás lo haya 
realizado por una equivocada interpre­
tación de aquella máxima caritativa: 

«Haz con otro (ó con otra) lo que 
quieras que hagan contigo." 

Necrología anticlerical 

¡Esto, estol... 
Numeroso público de hombres y mu­

jeres acompañó en Eibar al cementerio 
civil el cadáver de la esposa de nues­
tro estimado correligionario Mariano 
Echevarría. 

La nota saliente la dieron cuatro ami­
gas de la finada, quo llevaron los la­
zos del féretro, brindando con ello un 
alto ejemplo de solidaridad y compa­
ñerismo. 

La celebración de los actos civiles, 
que en un tiempo se hacían con cierta 
parquedad, hoy se exteriorizan entre 
los que sustentan ideas libres, y cada 
vez son mayores estas manifestaciones 
públi 

* * * 
Hace tiempo que en todos los países 

donde se lucha con el clericalismo, 
échase de menos una táctica ó modo de 
responder al enemigo en esos actos 
trascendentales del culto de la vida, de­
trás de los cuales se ha parapetado la 
Iglesia, convirtiéndolos en baluartes, 
desde los cuales se hace invencible. 

Convencido de la importancia de esta 
necesidad, he recibido y hecho consul­
tas sobro los medios prácticos do ex­
pulsar de tales trincheras al enemigo, 
y que ocupa con manifiesta ilegitimi­
dad. Tengo acumulados una porción 
de proyectos, de entusiastas an'icleri-
cales, cuyo estudio están verificando 
personas do singular competencia. 

Es necesario lanzar al clericalismo 
de las fiestas esas do nacimientos, bo­
das y entierros; el enemigo de la vida 
y de la humanidad, que trae la maldi­
ción sobre ambas, ha de ser desalojado 
de esas trincheras, únicas que le restan. 
Pertenecen á otra vida; son ministros y 
oficiales de la muerte, de la esterilidad 
y de la lobreguez. Entenebrecen la mis­
ma tumba. 

Contra la negra sombra clerical hay 
que buscar la buena sombra de la verda­
dera vida humana, alegrando la misma 
muert9; los anticlericales saben vivir y 
morir anticlericalmente; y, sin embar­
go, pocos son los que saben prescindir 
de esta especie de presentaoión que la 
Iglesia hace del recién nacido y de.1 
casado á la sociedad de los vivos y del 
recién difunto á la sociedad de los 
muertos. Son muchos los que no se 
creen bien nacidos, bien casados y bien 
enterrados sin este acompañamiento de 
la ¡nulasombra. 

Por esto, el acto de las mujeres de 
Eibar merece dobles plácemes, y es de 
esperar que tengan imitadoras en toda 
España. 

El guante de 
la Voz de Valencia 

Lo recogemos 
Escribió, como ya dijimos, el «in­

fame", «desvergonzado», «atroz calum­
niador", «hipócrita», «mentecato», «des­
honrado» y «abominable" órgano epis­
copal de Valencia de 8 de Abril, un 
suelto cuya nomenclatura queda res­
pondida en este introito. El texto es 
este: 

«Denunciamos al señor Gobernador 
la conducta del alcalde de Gandía por 
haber permitido que -se repartiuran pro­
fusamente por aquella ciudad unas ho-
jitas infames que, bajo ol título capcio­
so de Hojitaspiadosas.—Abajo las escue­
las laicas, y presentadas en la forma y 
tamaño de las ordinarias hojas de pro-
p iganos católica, contienen desvergon­
zados ataques á la Religión del Estado 
y á sus Ministros, y atroces calumnias 
contra las más sagradas instituciones y 
personas. 
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aLlui'amos, al mismo tiempo, la aten­
ción ile los católicos para que no se de­
jen engañar por la hipocresía del título, 
iiueella sola dice los quilates de hon-
i a les de los que se valen de tan burdos 
nudios p a r a colocar su abominable 
mercancía.» 

Como réplica á tan lindo, culto, fino 
y exquisito suelto, decimos: 

«Denunc.amos á quién proceda la 
conducta de los que intervinieron en el 
proceso, ó expediente, ó lo que fuese in-
co ''o en el Juzgado de Burgo de Osma, 
siendo o'iispo D. Victoriano Guisasola 
y Me léndez, con motivo de una de­
nuncia legalmente presentada y razona­
da, en la cual se especificaban hechos y 
se citaban testigos de firmas de la nó­
mina ecksiástica de aquel obispado, en 
que aparecen como ecónomos y demás 
algunos simples seminaristas, al parecer 
coh b dosá cometer los delitos de false­
dad y usurpación de carácter público y 
sagia lo en documento oficial, con daño 
del lisiado, etcétera. 

Dicha denuncia fué presentada y ra­
tificada ante el Fiscal de la audiencia de 
la Coruna,. por el seminarista Leocadio 
Litorre Chamarro.» 

Llam.tnos la atención del pueblo es-
p rol s jbre este asunto revisable, pare­

an todo á otros de otras dió-
cesis. 

Los periódicos católicos que por ser 
católicos y por ser periódicos están do-
bl' mente obligados á limpiar de ladro­
nea de estafadores, de falsedades y de 
di itos la casa del Señor, si no cumplen 
el deb;r de inquirir y perseguir estos 
presuntos delitos, se hacen cómplices, 
encubridores y fautores de los mismos, 
y por tanto moralmente responsables. 

Con qué, órgano episcopaleio, ¡á tirar 
de la manta, y á ver quién resulta el.sin­
vergüenza, el sin honra, el abominable, 
el infame, el hipócrita y el calumniador! 

Y señale Guisasola con la punta del 
báculo que le regaló Penzol con el di­
nero traído de Cuba, en qué linea de las 
Hojiiasestán las calumnias y desvergon­
zamos ataques «á la Religión del Estado 
y á sus ministros.» ¿Es que la religión 
de! Estado consiste en practicar las in­
moralidades acusadas en la Hojita, y 
que probaremos sobradamente si el Ilus-
trísimo Arzobispo nos invita á ello? 
¿Son acaso ministros de aquellas inmo-
raiJades, los ministros católicos? Por­
que, ¡cámara!, una cosa es la Religión 
del Estado con sus ministros, y otra 
cosa son los menegildos que se embo­
zan con ella para ministrar todo aquello 
que en la piadosa hojita se dice. 

Que esta es nuestra piedad sin amal­
gama: demostrar la impiedad real é in­
tima de los piadosos de boquilla y de 
hábito. 

¡Ole, amiguito organillero!... Adenun­
ciar desvergüenzas é infamias de los mi­
nistros de Luzbel, aunque se llamen de 
Dios... 

CESAR t CARDENAL BORJA 
Primer arzobispo de Vaiencia hermano de Lu­

crecia y marido de Carlota d-Albrct. 

La lujuria del clero 
Hace estragos en todas partes. (Me re­

fiero al folleto titulado así). 
Encontróse un ejemplar en la escue­

la do Velada, y se ha tomado protesto 
de este incidente para expulsar de la 
Junta de Instrucción pública al farma­
céutico D. Arturo González, creo que por 
denuncia del concejal Patricio Conde. 

¿Patricio Conde? Yo he oído este nom­
bre alguna vez, relacionado con el sép­
timo mandamiento, y con la cárcel. Pero 
tal vez no fuera este el sujeio. Procura­
ré averiguarlo. 

Este Patricio es el testaferro que usa 
el párroco Manuel Merino para salirse 
con sus empeños sin dar nunca la cara; 
párroco que goza de gran celebridad en 
aquellos contornos, por haber sido con­
denado por el juzgado de Talavera de 
la Peina á cinco duros de multa, á cau­
sa de que una mañana que se levan­
tó belicoso, ordenó que fuese destruido 
el nido de cigüeñas que había en la to­
rre de Velada y asesinados los polluelos. 

El penúltimo considerando de la sen­
tencia, firmada por D. Diego López Mo­
ya, dice así: 

«Siendo notoria la protección que, 
adelaiitinilose á los fines de las leyes 
de 19 de Septiembre del 9G y de la vi­
gente de Caz i, dispensó siempre el clero 
parroquial á las cigüeñas que anidan 
en las torres y cúpulas de las iglesias, 
no sólo á erróneo concepto del derecho 
de piopietario puede atribuirse la des-
trun ion tlel nido á que so reflore este 
juicio, y á falta de provisión y de bue­
nos sentimientos el haber proporciona­
do ocasión para que se diera muerte á 
los polluelos existentes en dicho nido.> 

Pues bien, este cuervo mata cigüeñas 
es el que dirige entre cortinas la cam­
paña contra los an ticlericales, creyendo 
que va á acabar con ellos como acabó 
con los polluelos del nido por sospechar 
tal vez que, así como aquellas aves de 
ribera acaban con los roptiles, pueden 
los anticlericales caer un día en la ten­
tación de limpiar ;'t España de bichos 
inmundos. 

Ándese con cuidado en lo que hace, 
porque, de lo contrario, voy yo á dictar 
contra él una sentencia un poquito más 
dura que el juez de instrucción de Tala-
vera de la Reina. 

Y él quizás sospeche por qué lo digo. 

¡Pero qué gracioso! 

¡Y cómo se puso de furioso en el pul­
pito un jesuíta en Huesca, tronando 
contra la primera Hojita piadosa! Ha­
bía que comérselo demonín que estaba. 

Sin embargo, hay que ponerse en la 
razón. Tenía motivo para ello. 

En Huesca, como en Córdoba y otros 
muchos puntos, los curas fueron los en­
cargados de repartir las Hojitas. Leye­
ron ¡Abajo las escuelas laicas!, y no qui­
sieron saber más. 

Repartiéronse además las Hojitas á la 
salida de los templos. ¡Y era do ver á 
las lindas devotas lanzar miradas de 
afectuoso reconocimiento al simpático 
repartidor, y colocar encantadas la Ho­
jita entro las de un lujoso devocionario! 
¡Y las que la besarían! Puede que algu­
na cantase aquello de 

¡Oh, Hojita piadosa, 
10 hicisiu feliz! me Hiciste 

¡Yo te besaré 
rail veces y mil! 

¡Já, já, já!... ¡El delirio!... 
Y lo mismo que con las devotas, ocu­

rrió con los devotos. Al ofrecerles á 
aquellos enfermos de clericaloma la me­
dicina que había de curarlos, la acepta­
ban y tomaban reconocidos; pero al 
sentir sus efectos, soltaban, entre bas­
cas de ira, bilis y veneno. En el Círculo 
católico sobre todo, daba gusto verlos. 

Un tipejo de maneras afeminadas, 
¡zape!, director del Rebañito ¡ay! del Niño 
Jesús, puso en guardia á su hato de im­
béciles y á las directoras de los colegios 
conventuales contra las Hojitas que, 
cual nuevo milagro del Espíritu Santo, 
aparecieron en los lugares sagrados 
como llovidas del cielo. 

En fin, que se divirtieron m u c h o 
aquel día las personas decentes de Hues­
ca, como las de otros varios puntos, y 
que yo sigo trabajando denodadamente 
para proporcionarles ratos mejores aún. 

El Señor me conserve el buen humor 
para seguir comunicándoselo á mis lec­
tores, y haga llover sobre mí las bendi­
ciones que merezco por no imitar en 
nada á esos que invocan su nombre 
siempre que cometen ó piensan come­
ter una infamia. 

ico, Espala y ílii 
i'ii el Vaticano 

Dicen que el rey de España no puede 
i r á visitar al rey de Italia, porque el 
Papa está empeñado en ser el primer 
visitado, como protesta contra la usur­
pación de los Estados cogidos á la prin­
cesa Matilde, amiguísima de Inocen­
cio III y 'lo juana de Ñapóles, la que 
ahorcaba sus maridos con el cordón de 
oro que ella misma tejía. 

Esta etiqueta se la mandó Jesucristo 
en un codicilo ológrafo de un Testamen­
to que los evangelistas no conocieron y 
que vio con sus propios ojos pontificios 
uno de los Papas borrachos que tanto 
abundaron en otros tiempos, menos ma­
los que los actuales, durante la visión 
de una tremenda borrachera. 

Lo propio que al rey do España, ocu­
rrió á otro rey, el gran Menelik, y al em­
perador de Zululandia, católicos fer­
vientes y ejemplarísimos. 

Ahora el inmenso Príncipe de Mona­
co, también fiel fidelísimo que paga á 
la Santa Sede el santo tributo sacado 
del santo dinero dé la s santas cocottes 
y santos suicidas del santo Montecarlo, 
ha tenido la humorada de ir á dar una 
conferencia científica en Roma sin per­
miso del Padre Santo. 

Herido con tal descortesía el Sacratí­
simo Corazón del mansísimo y humilde 
Vicario de Cristo, va á sacar la caja de 
sus truenos para protestar ante el mun­
do y denunciar esto horrible atentado 
contra la Santísima Trinidad y contra 
San Pedro el apaleado y crucificado sin 
decir esta boca es mía. 

¿Para mover la misericordia de Dios 
á perdonar al desdichado príncipe de 
Monaco, no haría bien el Papa en man­
dar hacer rogativas públicas do disci­
plinados; ayunar á pan y agua durante 

dos años, mandar que las monjas sin 
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excepción de sexo ni de edad se dieran 
sesenta di-ciplinazos donde más les do-
] P j apretar con dos vueltas más los 
cilicios':" 

"S Padres Jesuítas, para mostrar su 
ai h sión á 1» Sania Sedi> en tan grave 
trance, podifan sacar del sepulcro á 
San Ignacio, lavarle á un ortopédico á 
curarle la pierna, y una vez curado de 
la cojera, eniistiaria la famosa espida 
de P niplona y fe lanzaría como nuevo 
Amailis de G nía á 'eñir desiomunal y 
sinsuiar batalla con el Principe dia­
bólico. 

Mi rry del Val, (que s e iba de obtener 
dos triunfos dipl' imíteos como los de 
su hermano, el embajador de la guerra), 
al contemplar tan majestu so esp-c 
túculo, quedaiá pensativo como Nerón, 
suspirando: ¡«qué hará la pobre Iglesia 
cuando yo muera!» 

Y el Papa dirá en su próxima encí­
clica: 

«¿Decís que el Papado ha muerto?... 
Ahí tenéis: lodos los periódicos se ocu-
pi n He mis ra'tas de etiqueta... ¡Todavía 
se habla del Vaticano! Ei papado es in-
mortal... Y aunque muera después de mí, 
para mí e r n o si lo hubiese sido! «Has­
ta EL MOTÍN comenta mis cosas y las ce­
lebra... á su modo.» 

Cierto: lástima de tinta y de tiempo. 

Periódicos 
excomulgados 

Hojita clerical que recomiendo: 

" € s menester acogotarlos 
«Repetimos- nue-tra adhesión á la de-

><1 r.i.ion «.o lieudiuria hecha por el 
íLiiimo. Caí de IUI Sancha y demás re­
verendísimo» Prelaoos iüe a>istieron 
»á I» Afamblea, y public i a Prensa ca­
bello i de Sevilla y de t< da España, 
.acerca de los periódicos no católicos: 
>Kl Imparcial, El Lileial, La Correspon­
da neo, el hen Un, El fais, de Maurid, 
»y otros do ii i d ncias análogas.» 

(Fait broa riel Dr. D. JuSé Mesegver y 
Cosía, < bi~i>o de l.tr n en su Caifa Fas-
fon- . «LA PALABRA lE ¡ IOS Y LA PALABRA 
B t L S H -UtilU-o', 

OBSERVACIÓN.—El Imparcial ha sido 
conili nado por 19 obispos. 

Queri Jos coleras aludidos: morios de 
envida, t x MOTÍN no figura entre les 
periódicos excomulgados. 

l idiadme en lo de respetar á los mi ­
nistros del Altísimo y á los siervos de 
Dios y no r s veréis así. 

¡Excomilg dos! ¡Me horripila la* te-
nibL palabra! 

Si no fueía por el deseo de ver si os 
convertís leyendo EL MOTÍN, os retiraba 
el cm. i io . 

Co no si un día me viese yo como 
vo otros, ¡excomulgado!, me moriría de 
pena. 

Arrepentios, protervos colegas, arre-
p -i,líos; i e o contiario, vais á condena­
ros. ¡Y por toda una eternidad! 

Desde hoy os recomendaré en mis 
co t is oraciones, pues yo s> y de los que 
no quieren la muerte del pecador, sino 
qu S- arrepienf v viva... 

Para reirse de L s imbéciles que ex-
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piolan la viña del Señor y que no repa­
ran en propalai mentira tan gorda como 
la de que 51 Imparcial ha sido exco­
mulgado 19 veces. 

'Elogio debido 

¡Oh tú, papel indecente de León, que 
elogiaste al gobernadorcillo por haber 
prohibido vender los folletos de EL 
MOTIN! 

Me complazco en decirte, lo que ya 
sabrás; esto es: que han vuelto á ven­
derse. 

Revuélcate de rabia en tus propias in­
mundicias, deiatorciUo, y vuelve por 
otra. 

¡Pero qué gusto me da aplicar estas 
palabrotas groseras á esos man anos! 

Verdad es que soy partidario de dar 
á cada uno lo que se merece. 

El sacerdote y el impío 

Al que te hable de Cristo diciéndose 
ministio suyo, respóndele: «Cuando 
vengas como Cristo y obres como Cris­
to y hables como Cristo, entonces creeré 
que eres ministro suyo; haciendo lo con­
trario, creeré que eres ministio del An­
ticristo." Esto enseña Cristo diciendo: 
«En sus obras les conoceréis si son 
míos»; porque el cristiano no es un t í ­
tulo, sino una costumbre y una especie 
de vida. 
^ ^ • - « ^ • ^ « * i • * ' *i*»g«««l M * "«' « — 1 ^ ^ i » i , M ' » ^ » > 

LIS EME 
Según refiere La Mitra, valeroso cole­

ga de Lérida, las monjas del convento 
de La Enseñanza dijeron á una niña que 
pidiera á sus padres una peseta para 
una fiesta religiosa. 

Como sus padres se la negaron, la 
ñifla, en su deseo de quedar bien con la 
monja, confióle que tenia en una cajita 
alyunos ahorros, pero que no podía sa­
car la peseta, por ser muy pequeña la 
abertura de la caja. 

La monja entonces, ejerciendo la obra 
de misericordia que preceptúa enseñar 
al que no sabe, adiestró á la niña en la 
manera de sacar la peseta, recomendán­
dole que no se lo dijera á nadie. 

Pero la niña sintió remordimientos 
al ir á ejecutarlo, y refirió á sus padres 
cuanto le había aconsejado la hermana 
Asunción. 

Ind gnadoel padre, corrió con su hija 
al convento; la monja negó los hechos, 
pero la niña, á pesardel miedo que sen­
tía, sostuvo con entereza i o que había 
dicho. 

Y, resultado: que sacó á su hija de 
aquel convento de la Enseñanza, donde 
se enseña á las niñas á robar. 

Aquí, aunque me duela, he de reco­
nocer y confesar que en las Escuelas 
laicas no se llegará nunca á dar á la in­
fancia estos consejos, tan atentatarios á 
la integridad de las cajitas de ahorros 
ci n abertura estrecha. 

De aquí, ai empleo de la ganzúa para 
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las cajas de valores, hay muy poca dis­
tancia. 

HOJA ELECTORAL 
Se ha puesto ya á la venta á 

cinco pesetas el millar, y han 
sido enviados los pedidos. 

Si siguen en la proporción 
que ahora, seguramente no po­
drían servirse todos, por lo pe­
rentorio del plazo. 

LUJURIA DEL CLERO 
Acaba de hacerse la segun­

da edición, y se está sirviendo. 
Cada edición se compone de 

diez mil ejemplares. 

TERCERA HOJITA 
Está ya en prensa; pero como 

se tiran cien mil para hacer 
boca, tardará unos días en po­
nerse á la venta. Se titula: "Por 
qué note confiesas,, 

De la primera se han tirado 
ya otras cien mil. 

ERRATA SALVADA 
En vez de decir en el núme­

ro anterior que el importe total 
de todos los libros puestos á 
la venta á bajo precio, era de 
trece pesetas, se puso tres. 

Quedamos en que son trece. 

Granitos de oro 

Han comenzado á llover sobre la ad­
ministración los pedidos de estos Gra­
nitos, cuyas virtudes anficlericales se 
anunciaron en el número 15. 

La inesperada acogida de Folletos y 
Ho:Üaspiadosas ocupa enteramente el 
personal de redaeck n, imprenta y admi­
nistración, sin poder dar abasto á los 
podidos con la prontitud apetecible. Lo 
digo para satisfacción de los amibos de 
la campaña. 

El periódico, los Folletos, las Hojitas, 
los libros á bajo precio y la preparación 
de los Granitos absorven una cantidad 
enorme de tiempo y de trabajo. Y como 
no se estaba prevenido para tanto, se 
retrasa algo el servido. 

Mas todo quedará normalizado en 
breve, con la ayuda de Dios, que por lo 
vi>to trata ahora de tenerme contento, 
para que viva mucho, y pueda morali­
zarle un poquito siquiera á curas, frai­
les, beatas, beatos y demás gente ordi­
naria. 

Me someto resignado á su santa vo­
luntad, y proruraié seguir como hasta 
ahoia empleándome en su santo sei vi­
cio hasta donde mis débiles fuerzas al­
cancen. Amén. 
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MONÁSTICA 

VI 

Imagínese el lector que la escena que 
nos va á desciibir Valencina no es úni­
ca en la vicia de las monjas. No ha ha­
bido más que una Teresa de Jesús ca­
paz de hallar el ilusionismo en todos 
los trances de su vida; las más caen en 
la lasitud, revelada en esos arrastramien­
tos de pies, en esos aires de tambaleo, 
en esas voces gangosas, semi cantantes, 
sem i-bostezan íes..., en esa horrible pe­
reza producida por la atrofia de todos 
los neivios del cueipo y del espíritu. Y 
en tal estado pasan anos y más años... 
¡Siempre!... 

Y si á tal hastío se añade una pasión 
rebelde, de las que veremos más ade­
lante, tendremos la pobre monja conde­
nada en vida y en muerte, como nacida 
para el infierno... ¡Desgraciadas!... En. 
tonces se acuerdan de aquella máxima: 
"Vale más casarse que abrasarse en de. 
seos» ¡y en remordimientos infernaleSj 

• 
» 

Confiésote, lector, que me faltan pa 
labias para expresar la maldición que 
querría lanzar sobre esos seies engen­
drados por los monstruos de la igno­
rancia, de la hipocrebía y de la sobeibia: 
sobre esos frailes, digo, dedicados al 
oficio de excitar en el cuerpo de esas 
desdichadas mujeres el furor de la car­
ne, hostigado con la privación, y á exci­
tar la sensación del infierno por el pe­
cado. Enos son los autores del pecado y 
dei infierno; ellos son los demonios in­
ventores y propagadores de ese pecado 
y alimentadores de esas horribles llamas 
de la fe. 

Entre' dos fuegos se agitan esas des­
venturadas: el migo de la carne y el 
fuego de la conciencia... ¡Infelices! 

* 
• • 

Maldito, mil veces, Valencina precito, 
genio del mal, péiiiuo cazador oe almas 
que atraes con cantos de sirena á tu in­
fiel no del convento. Cuéntanos tú la 
desolación de esas pobres locas hablan­
do á las piedras y á las plantas, deses­
peradas y muertas... Cuéntanos con 
tus términos suaves corno baba, luju­
riosos como secreción de un cerebro 
enfermo...: 

¿Quien dará gemidos á mi corazón y 
fuentes de lágrimas á mis ojos para 11o-

a r , | el perdimiento y ausencia del 
imado, como lo lloró desconsolada la 
verdadera Esposa de los cantares? 

Dame, atribulado Job, dame tus subli­
mes lamentos para llorar mi desgracia: 
y vosotras, almas amantes, venid y llo­
rad conmigo la amargura de mi triste 
soledad. 

Trueca, alma mía, tus cántico? amo-
- - - • 

rosos en tristes endechas, y no des fin á 
tus gemidos, ni descanso á tus pupilas, 
hasta encontrar el bien perdido. Llorad, 
ojos míos, llorad 3' no reposéis hasta 
mostrar con ríos dé lágrimas el senti­
miento que os causa la ausencia | Sus­
pira, corazón mío, y con enternecidos 
ayes declara tu pena por haber huido 
de ti tu único amor. 

¡Ay de mi! ¿A dónde se fué mi alegría? 
¿Dónde se ha escondido mi luz? ¿A dón­
de está el bien de mi alma? ¿En dónde 
se ha ocultado mi Amor? ¿Dónde mora 
el objeto de mis ansias? | 

Amarguras del infierno han venido 
sobre mí, y dolores de muerte me cer­
can por todas partes. ¿Qué haré? Si me 
quedo así, no descanso; si salgo á bus­
carlo, y me aparto más de él, mi muer­
te es segura, porque sin él vivir no 
puedo. ¿Qué haré? ¿Quién se compade­
cerá de mi? ¿A quién preguntaré por él? 
¿Quién me dará noticias de mi amado? 
¿Quién le contará mis penas? Hijas, yo 
os conjuro, á que si por ventura encon­
tráis á mi Amado, le digáis que muero 
de pena, que desfallezco de amor. Y vo­
sotros, ángeles del cielo, 

Vosotros los que andáis 
Las obras del I": 'ando, 
Si á mi adobado ha 
Con tono dulce y blando 
Decidle que por El quedo penando. 

¡Oh, amante | mío! Si estando lejos de 
tí, me llamaste: si me buscaste, cuando 
andaba yo perdida y huyendo de ti: si 
cuando no te amaba viniste á mi y me 
heriste con tu amor; ¿por qué ahora que 
te amo más que á la vida te apartas? | 
¿Porqué me abandonas ahora que por 
ti lo dejé todo? ¿Por qué tanto desvío? 
¿Por qué el sol de tu rostro se me es­
conde? 

Amado dueño mió. 
Amoroso responde: 
¿Dónde hallarte podré? dimelo, ¿dónde?. 

¡Oh alma mia, y qué horrible incerti-
dumbre! Ausente de tu amor y acaso 
desdeñada de El... ¿qué harías? ¿Volve­
rás al mundo? ¡Sí! al mundo; pero no 
para buscar consuelo en las criaturas; 
sino para buscar á mi Amado por calles 
y plazas, por valles y montes, por pra­
dos y desiertos, hasta que logre hallarlo 
y abrazarme con El. ¡Sí! 

Buscando mis amores, 
Iré por esos montes y riberas, 
Ni cogeré las llores, 
Ni temeré las fieras, 
Y pasaré los fuertes y fronteras. 

So quedará criatura á quien no pre­
gunte por El. Al cielo, | á la luz, | á la 
tierra, | á las fuentes y los ríos, á los 
animales y plantas, á los hombres y á 
los ángeles preguntaré por El. 

¡Oh bosques y espesuras 
Plantadas por la mano del Amado! 
¡Oh prado de verduras, 
Dn flores esmaltado! 
¡Decid si por vosotros ha pasado!... 

¿A dónde lo hallaré? ¿En donde está? 
¿Acaso mi Pastor | sestea con su ganado 
en la frondosa alameda? ¿Estará en el 
valle abrevan 'o á sus ovejas en la clara 
fuente? | ¡Ay! entonces... 

Pastores, los que fuúiedes 
Allá por las. majadas al oter. 
Si por ventura viéredes 
Aquel que yo más quiero. 
Decidle que adolezco, peno y muero: 

Mas ¡ay de mí! que ni el cielo, ni la 
tierra, ni las flores, ni las plantas, ni los 
ángeles, ni los hombres me dan nuevas 

de El. ¿Qué haré? ¿á dónde iré? ¿á quién 
acudiré? ¿A tí, y solo á tí? ¡Amante | 
mío! ¿Cómo buscándote yo tan de veras, 
no te encuentro? ¿Cómo te llamo y no 
me respondes? ¿Cómo te pido y no me 
das? ¿Dónde está el cumplimiento de tu 
promesa? ¿Qué se han hecho tus anti­
guas misericordias? ¿En qué ha parado 
la fineza de tu amor? ¿Qué desdén es 
este que conmigo usas? ¿Por qué tanto 
desvío? ¿Para esto me trajiste á la sole­
dad, donde hablas al corazón palabras 
de vida? ¿Para eso me pusiste aquí 
en el valle ameno? 

No sé de qué condición te has vuelto. 
Pastor mío; antes buscabas á la oveja 
perdida para llevarla sobre tus hom­
bros al aprisco; y ahora huyes de la 
oveja que te busca y te llama con amo­
rosos balidos. ¿Por qué así? Aquí ando 
I como oveja en el redil, hecha mártir. 
I sacrificándome por verte, por oir tu 

voz siquiera; y tú, sordo á mis gemidos 
te escondes... te escondes, y mo dejas 
sufrir á solas. 

A media noche | interrumpo el sueño, 
dejo la cama y marcho presurosa | don­
de me llama la voz, | diciendo: Sponsus 
n;nil: pero por más que corro, siempre 
hallo la puerta cerrada. | Luego muy de 
mañana, antes de amanecer, me levanto 
de nuevo á buscarte, y | soy tan desgra­
ciada, que sólo en mi no tienen cumpli­
miento tus promesas. 

¿Hasta cuándo me vas á tonernie así? 
I Tú eres luz de mis ojos, descanso de 

mi corazón, alma de mi alma y vi 
mi vida; pues entonces, 

Estando ausente de tí. 
¿Qíé vida puedo tener 
Sino muerte y padecer 
La mayor que nunca vi? 
Lástima tengo de mi. 
Por ser mi mal tan entero, 
Que muero, porque no murro. 

Y no me digas, encanto mió, que te 
poseo, que eres mío, que te tengo, | y 
que eres mío, que estás á mi disposi­
ción I no me digas eso, porque, 

Cuando me empiezo á aliviar 
Viéndote en ol sacramento, 
Me cansa más sentimiento, 
El no poderte gozar, 
Todo es paia más penar 
Por no verte como quiero... 

¡Si! todo es para más penar, mientras 
mi alma no sienta otra vez tu presencia 
regalada. ¿Por qué te ocultas en cali­
ginosa nube ó en luz inaccesible, donde 
yo no puedo verte? ¿Por qué huyes á 
esa apartada región, donde yo.no puedo 
seguirte? ¡Vuelve, amado mío, vuelve! 
¡ven, que mi alma te espera! ven y no 
pasen muchas horas sin que yo pueda 
decir con la esposa de los Cantares: 
Hallé al que ama mi alma: tóngole y no 
lo dejaré, porque de hoy más, mi amado 
será para mí y yo para mi amado. 

No como Jeremías la pérdida déla ciudad 
santa, sino. — De Jesús.—¿Dónde está mi 
Dios?—Jesús.—Jesús.—¿De esta pobre peca­
dora?— I manos formaron.—Destello 
de su hermosura.—Regada con su Bangre 

-u.—divino.—¿Que brota de su Cora­
zón?—¡Jesús!—Eu el valle.—¿De la Religión? 
—divino.—Eu el convento.—de la obedien­
cia.—De la castidad.—De la pobreza.—Me 
tocan la campana para cantar las alabanzas. 
—Al coro á. I Del metal bendito.—Aunque 
llegue la primera.—Habiendo tú dicho que 
si te buscan de madrugada, te hallarán.— 
¿Dios mió?—En el sagrario.—Sacramentado 
en el tabernáculo. 
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Comentario 
Acude, fraile, ;í curar la añoranza de 

estas víctimas. ¿Qué remedio les darás? 
¿Qué nuevas mentiras vas á inventarles 
del presunto esposo, tu poderdante? 

Explícales la causa fisiológica de esas 
arideces; enséñales la verdad, que harto 
conoces. Tú, que sabes conocer cuándo 
los pruritos eróticos proceden de los 
íierpes ó del diablo de la carne; que sa­
bes cuándo hay que combatirlas y llo­
rarlas; cómo se indaga si son herpéti-
cos ó maléficos; tú debes saber bien el 
origen orgánico de esas sequedades del 
alma. ¿Por qué no las enseñas á tus 
monjas? 

¡Menguado! Todavía el endiablado 
genio frailuno hallará medio de conti­
nuar el engaño de sus Quijotas; esa se­
quedad proviene de que el Dulcineo 
está enojado porque la monjita no se da 
los azotes necesarios para el desencan­
tamiento, de que los cilicios son poco 
punzantes, de que abandona la oración, 
de que no está bastante enfrailada. 

¡Ella es la culpable!... ¡Siempre ella! 
¡La carne malvada! 

Las esposas, en tales casos de ausen­
cia del marido, tienen derecho á quejar­
se, á llorar, á reclamar, á acusarle y á 
sospechar; la esposa celestial, no; su 
marido imaginario es impecable. Así se 
lo han pintado. 

Se siente sola... los fantasmas aban­
donan su cerebro; la sonámbula des­
pierta... es preciso cerrarle los ojos con 
nueva venda, que no sepa dónde se 
halla... 

Así la proxeneta venda los ojos de la 
doncella seducida que siente la nostal­
gia del amante infiel: «tú eres la culpa­
ble... él te quiere... él volverá... espera-
esmérate en quererle... 

Zagal: acude á la ovejita para llevarla 
al pastor... Ovejita necia: canta con Die­
go Brandan: 

Pois tanto gosto levaes 
con min-ha morte sabida, 
pera me matardes mais 
me deves dar esta vida... 

Y con esto, el que no se consuela es 
porque no quiere. 

Sueña, sonámbula, y no despiertes. 
La luz es el resplandor del infierno. La 
verdad para ti son las tinieblas de tu fe. 
Cree al fraile, que ya iremos viendo lo 
que te espera... 

S. PEY ORDEIX 
(Continuará.) 

A. M. D. G. 
Leo que un gran naturalista y filóso­

fo, Joseph Mae-Cape, ha publicado un 
escrito donde demuestra con datos, por 
nadie refutados aún, la superioridad de 
la enseñanza laica integral sobre la ca­
tólica. 

En cuarenta años—dice—que el Es­
tado australiano de Victoria tiene adop­
tado aquel procedimiento de enseñanza, 

ha visto duplicada su población y dis­
minuida en un 80 por 100 la crimina­
lidad. 

El Estado más próximo á Victoria es 
Nueva Gal y en él es obliga­
toria la instrucción religiosa; los crimi­
nales condenados por la justicia es esie 
país suman un número cuatro veces y 
media mayor que en el educado laica­
mente. 

Toda la Australia Occidental, donde 
dominan los elementos católicos y an-
glicauos con carácter religioso, da un 
contingente de criminalidad seis~ veces 
más grande, teniendo en cuenta ia pro­
porción debida, qae el Estado Victoria. 

Por otra parte en los Estados [Unidos 
de América, la ma. lo.» borra, 
clios habituales es católica, apostólica-
romana, y las nueve décimas de los ta­
berneros profesan la misma religión. 

Quien no esté borracho católicamen­
te, podrá ver con claridad absoluta, por 
estas demostraciones del sabio Mac-

me allí donde, predomina la en­
señanza religiosa, corre el vino mezcla­
do con ¿angre y con toda especie de in­
mundicias, para blon de la humanidad 
y á la mayor gloria de Dios, Nuestro 
Soñor. 

€/? los antípodas 

Para ensticiir la gloria de Altamira, 
que nos !n representado dignamente 
en América, soltó unos cuantos escupi­
tajos al clerical periodicucho El Dia­
rio de Cádiz, y la juventud estudiantil 
gaditana, dando vivas á la libertad y ar­
mada de m guineos garrotes, diu su 
merecido á laVedacción difamadora, ga­
nándose bs simpatías del pueblo. 

Si se tratase de unos compañeros de 
periodismo, lo sentiría; pero nunca se 
me ha ocurrido que puedan ser compa­
ñeros míos los que escriben en cleri-
cal-cerduno. 

Noti. Lo dicho reza también con 
Las Libertades y El Carbayón, de 
Oviedo, que se han portado como El 
Correo de Cádiz, corriendo la misma 
suerte. 

De lo cual me alegro mucho. 

R E G L A S 
PARA DISCERNIR AL CLERICAL DE BUENA 

FE DEL QUE LO ES DE MALA FE 

1.* El que alguna vez fué liberal y 
luego aparece luchando entre los cleri­
cales, generalmente es Je mala fe; por 
ser imposible que allí encuentre una Ver­
dad más clara y satisfactoria que la ver­
dad de la libertad. 

2.a El que saca provecho y lucro de 
la apariencia de exaltación religiosa, que 
se muestra escrupuloso en el cumpli­
miento de los deberes religiosos y des­
cuidado de los deberes sociales y huma­
nitarios, generalmente es clerical de ma­
la fe: no profesa la religión, sino que la 
explota con un tráfico reprobable. 

3.a El que practica los deberes cris­
tianos de amor al prójimo, de manse­
dumbre, de humildad, de desprendi­

miento de los bienes terrenales; que en 
vez de pedir venganza para el reo, pide 
el perdón; que todo lo da y nada exige; 
que predica sus creencias de paz y cari­
dad con toda paciencia y ciencia, no va 
liéndose de la imposición y de la violen­
cia, sino de la convicción y persuasión 
del bien; es decir, el que no mat", sino 
que redime; que no acapara, sino que 
esparce; que no cree ser mejor que el 
peor, sino que se reputa el peor de to­
dos los nacidos... ese tal es clerical de 
buena fe, y si predica ¡os crímenes de la 
tiranía, ambición y crueldad clerical, lo 
hace como fonógrafo irreflexivo, movi­
do por otros. 

4.* El que en sus labios tiene sólo 
insultos para los liberales, y en sus pu­
ños amenazas, y en sus ojos rayos de 
muerte, y en su corazón odios; el que 
hace profesión de la gritería, ds la ca­
lumnia, de la procacidad y de la menti­
ra; el que no practica virtud alguna cris­
tiana y ruge como tigre el credo católi­
co, ese tal demuestra que desprecia á 
Cristo y sus doctrinas, y que no busca 
la salvación suya ni la ajena, sino otros 
fines ocultos y pecaminosos. 

5.* El que en sus tratos leoninos y 
en sus tráficos usurarios se esconde, 
ocultando sus fechorías y las víctimas 
que causa, y en cambio publica á los cua­
tro vientos el bien que hace, ese tal no 
es cristiano sino de farsa y por especu­
lación; se acompaña de Cristo para co­
gerle la bolsa y explotar su crédito. 

6." El que se inscribe en todas las 
cofradías y funda conventos, teniendo 
su querida aparte de su casa; el que sale 
del lupanar para ir al confesonario, y de 
allí otra vez al lupanar y otra vez á fin­
gir penitencia, y se carga de medallas y 
escapularios como de disfraz de sus ins­
tintos cínicos, ese tal es clerical de ma­
la fe. 

7." Regla general.—E\ cristiano de 
buena fe se conoce en que se cuida mu­
cho de serlo de veras y procura evitar el 
parecerlo, salvo en los casos de perse­
cución, que sale á confesar á Cristo de­
lante de los hombres. El cristiano de 
mala fe es el que pone todo su cuidado 
en parecerlo y ninguno en serlo; el que 
aparece siempre en todos los actos her­
mosos y provechosos, y se esconde en 
los momentos de peligro. 

MÁXIMA.—Trabaja con toda paciencia 
la conversión del clerical de buena fe, 
como si se tratase de curar á un niño 
enfermo. Combate al de mala fe, como 
se combate al cólera morbo. 

¿jurros y cerdos 

¿Es verdad que algunos ministros se 
adornan con alhajas «distraídas» de las 
imágenes? Asi lo dijo un orador católico 
en el mitin celebrado en Sevilla contra 
las escuelas laicas. 

Si se refirió á los ministros demócra­
tas ó á los do su carnada que desempe­
ñaron el cargo anteriormente, no lo es­
pecifica el diario del cual tomo la no­
ticia. 

t 
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En fin, puesto que ningún ministro ha 
recogido la indirecta, yo, punto en bo­
ca: conmigo no va. 

Lo que me interesa de ese mitin es 
un par do escenas, una cómica y otra 
dramática, que pintan muy al vivo la 
valentía y la caridad evangélica de los 
antilaicos. 

Esos héroes, dispuestos á luchar y de­
rramar la última gota de su sangre por 
el triunfo de la religión, huyeron como 
liebres al oir el estampido y ver la fo­
garada que produjo el magnesio de una 
fotografía. Fué un paso risible, como si 
un grupo de leones ó de tigres se ame­
drentara de dos ó tres cervatos. Pero 
••xactamente les ocurrió lo que á los 
buhos en presencia de la luz; no la 
pueden resistir. 

En cambio, porque un niño gritó: 
;\"¡van las escuelas laicas!, cayó la tur­
bamulta de valientes sobro él, apabu- ' 
llándole, zarandeándole, dándole pelliz­
cos, mogicones y palos y despojándole 
<le sus ropas (sin ver que había allí se­
ñoras pudibundas)... Dejáronle hecbo 
tin Cristo, y para mayor propiedad pi­
dieron á la Guardia civil quo le ama­
rrase, y un sayón le golpeó en la ca­
beza bárbaramente. 

E s o s son los fieles imitadores de 
quien dijo: «Dejad que los niños ven­
dan á mí». 

Son también los que pregonan la bon­
dad de su enseñanza. Con lo que han 
enseñado en el mitin de Sevilla, esta­
mos todos al cabo do la calle: orejas 
largas y pezuñas que huelen á pocilga: 
burros y cerdos. 

Matuteras 
—Catorce kilos de azúcar en polvo 

cinco kilos de lana, dos kilos de tejidos' 
de lana y algodón y siete paquetes de 
archicoria de doscientos gramos cada 
uno. 

—¿Está usted haciendo el inventario 
de alguna tienda? 

—No; eso es lo que llevaban oculto 
bajo los hábitos dos monjitas que baja­
ron del tren de Francia en San Sebas­
tián, y querían pasarlo de contrabando 
en las mismas narices de los carabine­
ros. 

—¿Y lo pasaron? 
—Lo pasaron... bastante mal; porque 

los de la carabina eran nacionalistas, por 
lo menos, é indujeron lógicamente por 
el bulto, que allí había intríngulis, y pu­
sieron á las monjitas en el interior de la 
caseta, en manos profanas, pero femeni­
nas, que muy lindamente acertaron á ex­
traerles el cuerpo del delito. 

—¿Y quedó probado qne contraban­
deaban las monjas? 

-Probado hasta la evidencia. Pero 
¿de qué se admira usted, compadre? ¿No 
son ellas mismas contrabando en Es­
paña? 

EL PRESIDIO DE OCAÑA 
Locura penitenciaria 

A creer á Lombroso, las causas de lo-
outa penitenciaria que se presentan en 

los delincuentes mientras estinguen 
sus condenas, son inherentes al reclu­
so, no á la prisión. 

Seguramente que tan ilustre crimi­
nalista se refirió al régimen que se ob­
serva en las prisiones de Italia; en 
cuanto al sistema progresivo que se ha 
implantado en los antiguos presidios 
españoles, el tema será, en su día, obje­
to de discusión. 

Seis casos d e locura penitenciaria 
contamos actualmente en la Prisión 
aflictiva de Ocaña. Tomaremos uno al 
azar. 

Andrés Suárez, (a) Pilonga, ingresó en 
la prisión en uno de los últimos días 
del mes de Agosto próximo pasado, 
siendo destinado á ocupar una de las 
celdas del departamento celular donde 
se ha implantado el sistema de perío­
dos, al que los Cadalsistas llaman régi­
men progresivo, l'n día, de no recuerdo 
qué mes, se le ocurrió á Andrés llamar 
á la puerta de la celda. 

—¿Quién llama?, preguntó el emplea 
do de servicio en la galería principal. 

—¡El gallego más bruto de toda An­
dalucía!, respondió el recluido. 

—¡Que abran la puerta de esa celda!, 
ordenó el director de la prisión, que á 
la sazón se encontraba en el Borroneo 
del Lobo, sobrenombro que los reclusos 
han dado al departamento celular, y 
dirigiéndose al Pilonga, le pregunta: 

—¿Con que tú eres el gallego más 
bruto de toda Andalucía, ¿oh? Pues para 
que seas el más listo, ¡toma!, y uniendo 
la acción á la palabra le regaló dos so­
noras bofetadas. 

—¡Si D. Rafael Salillas presenciara 
esto!... fué lo único que se le ocurrió 
argüir al maltratado. 

—Que lo amarren en la doble barra 
y le pongan una mordaza; ordenó el 
carcelero mayor á uno de los emplea­
dos de servicio. 

—¿Y no sería mejor darle una paliza 
para que se entere Salillas?, preguntó 
un señor alto de gorra iraloneada. 

Y efectivamente, cuando el desgra­
ciado Pilonga se encontraba amordaza­
do y encadenado, dos formas que. por 
el ropaje exterior que usan, parecen 
seres racionales, so arrojan sobre él, 
cual si fuese un montón de carne pútri­
da, llevándose adheridos en la punta 
de los látigos los pedazos de carne del 
que quizás perdiera la razón al recibir 
la primera bofetada. 

¡Qué desgracia tan grande la de aque­
llos seres que, por el medio ambiente 
en que se han desarrollado, parece que 
lian nacido exprofeso para ser carne de 
presidio y almácigas de la horca! ¡Qué 
desgracia!... 

Ahora bien: el caso de locura que pa­
dece Andrés Suárez, ¿es inherente al 
preso ó al régimen de la prisión? Con­
testen los sabios; yo no quiero hacer 
• omentarios. 

¿A qué régimen terapéutico están 
sometidos l o s reclusos perturbados? 
¿Qué frenópata se ha encargado de ha­
cer el estudio de la enfermedad men­
tal que padecen los locos del presidio 
de Ocaña? 

Se da el caso vergonzoso, del que no 
se enteró el Director general de Prisio­
nes en su reciente visita al Penal, que 
el perturbado Pujol, que padece de ane­
mia cerebral, esté recluido en una cel­
da, sin concederle ni una horade paseo 
y sujeto al régimen alimenticio de los 
demás recluso?. ¿Ignora el méc'ico de 

la prisión que la anemia es producida 
en la mayoría de los casos por insufi­
ciencia de alimentación, por falta de 
ejercicio y falta de aire en las vivien­
das? ¿O es que el contratista de víveres 
le ha señalado el número de raciones 
de que puede disponer?... 

Señor director general de Prisiones: 
Por humanidad y por justicia hay que 
poner en claro los pequeños negocios dol 
presidio de Ocaña, ya que esos negocios 
son las causas que producen los efectos 
indicados. 

ANSELMO SANTA CATALINA 

Madrid 30 Abril 1910. 

Buen chasco 
Trabajaron como unos héroes los je­

suítas, especialmente un tal Ramón de 
Cava, por apoderarse de la gran fortuna 
de D. Isidoro Recio, vecino de Santa 
Cruz del Retamar. 

Mas, ¡ay!, cuando ellos creían haberlo 
cazado, abren su testamento y se en 
cuentran con que la había dejado á su 
familia. 

Sin embargo, algo les ha dejado: par­
te en una dehesa. 

Ya pueden plantar en ella alfalfa pan 
los corderos de Cristo y pastar ellos la 
hierba de la gracia. 

Yole. 

VULGARIZACIONES 
ECLESIÁSTICAS 

€7 tormento en los conventos. 

XIV 
I 'onclusiúh 

So teniendo en lo civil ni en lo ecle­
siástico el regular quien le meta en 
cintura, gozando de esta inviolabilidad 
privilegiada, no reconoce frenos ni di­
ques de ninguna especie y dentro de su 
convento hace todo cuanto quiere, cas­
tigando, atormentando y matando si le 
viene en gana. 

Y esto no sólo con sus colegas frailes 
ó monjas, sino con todos los que por 
cualquier título viven á su sombra y 
bajo su techo, como son asilados huér­
fanos, alumnos, enfermos, locos, eteéte-
ra, etc., como demostraré con la rela­
ción de hechos públicos y ruidosos que 
en su día levantaron gran polvareda. 

Para que la existencia real de los tor­
mentos conventuales quedase demos­
trada hasta la saciedad lógicamente no 
harían falta más pruebas que las rese­
ñadas en los artículos anteriores. 

Cuando en las Reglas y Estatutos do 
las Ordenes religiosas se han consig­
nado los castigos y tormentos que he­
mos visto, signo infalible es de que se 
aplicaban, reforzado con las teorías, 
prácticas, consejos, formularios y trata­
dos que escribieron frailes que se dedi­
caron exclusivamente á comentar el 
enjuiciamiento y práctica criminal mo­
nástica, como ya hemos expuesto con 
toda la extensión debida. Si los tor­
mentos monásticos no existían ¿para_ 

scrJbieron tanto» ¡n folioslos frai" 
les, enseñando el modo de darlos y des" 
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;encl¡endo á los más minuciosos deta­
lles, de cuántas vueltas se habían de 
dar á la cuerda, cuántos cuartillos de 
agua se habían de echar por la boca, 
etcétera, etc? 

El que quiera saturarse de esta mate 
i ¡a vaya á la Biblioteca y repase las pá­
ginas de Reiffenstuely de Bouix y verá 
lo que es canela... atormtsntadora. 

Pero los clericales son insaciables en 
pedir, cuando se trata de lo que les 
perjudica, y no bastándoles las pruebas 
alegadas, que no tienen vuelta de hoja, 
piden hech.is. ¿Hechos? ¡Gran Dio.-! ¡Si 
ios hay á millares! ¡Si necesi arla otros 
catorce artimlos más paia referir todos 
los que á la li^ei a, sin profundi'/ar mu­
cho, he ido recogiendo y a otando! 

No quedarán defraudados los neos en 
sus deseos; pero antes desbrocemos el 
camino quitándonos de encuna dos ca­
sos, para no volver ya sobre ellos, pues­
to que no aparecen todo lo claro que 
fuera necesario. 

El caso primero, según dicen, tuvo 
por teatro el convento, hoy destruí* I o, 
de las Jerónimas. ¿Es historia? ¿Es le­
yenda? No lo sé; pero indudablemente 
algún fundamento tendría aquel rumor 
público tan intenso y extendido en 
aquella época en Barcelona, relatado 
por la prensa liberal y del que no pro­
testaron las monjas jerónimas. 

Parece ser que hace más de treinta 
años un joven saltó las tapias del con­
vento con objeto de co«er fruta. Enca­
ramado csia a en el árbol á hora avan­
zada de la noche, cuando vio aparecer 
una especie de procesión de monjas que 
acompañaban áo t ia , la cual fué ente 
irada viva en el cementerio de la co­
munidad. El joven, aterrado, salió de su 
escondite y reIIrió á todo el mundo lo 
que había visto. 

Ja ime Piquet, por aquella época em­
presario del hoy derruido teatro del 
Odeón, compuso con este asunto una 
piez i dramática titulada La monja ente­
rrada en vida ó ios niht-rios fie un conven­
to, que se representó infinitas veces y se 
sigue representando con aplauso. 

Si esto es. cierto, loque aquel joven 
vio en el huerto ó jardín de las Jeróni­
mas es la ceremonia del in pace con su 
procesión y todo, según lo hemos visto 
en el artículo XIII de estas Vulgarizacio­
nes, descrita por el fraile benedictino 
Mabillon. 

Pero si este caso va envuelto algo en­
tre las brumas de la leyenda, el que le 
siguió en el mismo convento ya no pue­
de recusarse. 

Fué algunos años después de lo de la 
enterrada. Una religiosa, no pudiendo 
soportar los tormentos y malos tratos 
de que la hacían víctima sus hermanas, 
se escapó por la iglesia y saltó 
una gran a.tura, fracturándose una pier­
na. Recogida por unos vecinos piadosos, 
fué conducida al Hospital de la Santa 
Cruz, y después no se supo más de ella. 

Creo que esto no lo negarán los cleri­
cales, pues viven infinitas personas con­
temporáneas del suceso. 

Quizás estos casos y cosas expliquen 
el ensañamiento con que las turbas se 
cebaron en ese convento, buscando en 
sus sepuloros las pruebas de los rumo­
res públicos y destruyéndolo por com­
pleto. 

El segundo caso se refiere á la deba­
tida cuestión de la célebre cama-asador 
hallada en el hoy también destruido 
convento de las Magdalenas. 

He leído las explicaciones que han 
dado de este leclto Us citadas religiosas, 
he rumiado la interviú que con ellas 
sostuvo Las Notician respecto á este 
punto y he recibido muchas cartas de 
personas que la vieron y me la descri­
ben minuciosamente. 

Las religiosas y magdalenas dijeron 
que aquella habitación estaba destinada 
á una monja demente; que la cama es­
taba construida de un modo especial 
porque la religiosa manchaba las ropas 
con la orina... Después dijeron quea iue-
11o no era cania, sino un aparato para 
secar ropa; luego que aili no había nin­
gún conducto de gas; más tarde que sí, 
pero que no lo habían puesto ellas... 

En fin, todo muy oscuro y lleno de 
contrariedades, cuando la verda/l es tan 
sencilla y cuesta tan poco exponerla y 
convence tan fácilmente á todo el mun­
do. El redactor de Las Noticias que ha­
bló con las Magdalenas se quedo per­
plejo y sin saber á qué carta quedarse. 
Pueden ver mis lectores el número del 
peiiódico Las Noticias donde se refiere 
esta entrevista. 

Yo ni digo que sí, ni digo que no. Ha­
blo en esta materia por referencias y 
por lo que d jeron unas personas que 
asesinaran haber sido tettigus oculares. 

Destruida la celda y desaparecida la 
cama tan debatida, las religiosas Mag­
dalenas se han querellado contra La 
Dé ieche, que aseguraba yo no sé qué 
cosas respecto de ellas que no he leido 
ni sé en que consistían. El mejor argu­
mento y el me do más expedito de aca­
llar todas las hablillas del vulgo era ha­
ber expuesto al público la debatida ca 
ma, para que todo el mundo se hubiera 
convencido de lo que era y para qué ser­
via. Pero el chirimbolo aquel desapare­
ció y ni siquiera dejaron fotografiarlo, 
como alguien intentó Fué una lástima, 
principalmente para las monjas. 

Entre las cartas que he recibo sobre 
este asunto hay una que dice: 

«...El rumor me pareció algo exage 
rado por el odio y me decidí á vi-iiar 
la ce! a en que estaba instalada la di­
chosa cama. Pocos la habrán visto, pues 
el acceso á la habitación era bastante 
peligroso por estar las escaleras en pe­
ligro de hundirse. La cama ocupaba el 
centro de una pieza cuadrada de unos 
cuatro metros de lado. 

Lo de los mecheros de gas no pude 
comprobarlo, pues no vi tubo ninguno 
y me dijeron que algún visitante lo de­
bió arrancar. Sí me pareció ver en el 
centro del suelo, debajo de la cama, un 
agujero que pudo servir de conducto á 
la cañería. Como medio de comproba­
ción de mi sospecha pasé un pañuelo 
hacia el sitio <ie los agujeros y quedó 
tiznado con residuos de combustión. 

La puerta de la celda cerraba sólo por 
fuera con un cerrojo de ceradura. La 
parte interior toda forrada con una fuer­
te chapa de hierro, pintada, como la 
cama, <ie color rojo obscuro. Recibía 
luz por una ventana grande provista de 
fuerte reja y maderas por dentro y fue­
ra. Esta ventana daba á los corredores 
del claustro y en ninguna de las demás 
celdas existía ni reja de hierro ni puer­
ta chapeada de hierro... 

He de advertir que la habitación es­
taba intacta de las llamas: asi es que los 
vestigios de hollín que advertí no pue­
den atribuirse de ningún modo al humo 
del incendio.> 

Esto dice la carta y quedan en el uso 

de la palabra las religiosas Magdalenas, 
contra las que no tengo ninguna animo­
sidad ni prevención y á las que convie-
no mucho sincerarse" ante el pueblo de 
Baicelona de lo que les atribuyeron ru­
mores pasados. 

Yo no tengo inconveniente alguno en 
aceptar y hacer pública-* sus explicacio­
nes, si me las dan. Creo quo no puedo 
ser más galante con estas religiosas. 

Do todos modos, conste que las cons­
tituciones de la Orden de San Agustín, 
á la cual pertenecen las magdalenas, au­
torizan el tormento, como ya expusimos 
en su lugar debido. 

Pero ahora viene lo bueno. 
FRAY GERUNDIO 

J\o hay clericalismo 

En Valladolid se ha suicidado una jo­
ven que estaba terminando iacarrera del 
magisterio. 

Él inductor moral de este crimen ha 
sido el fanatismo religioso, vinculado 
en la familia de la muerta. 

Cómplices más ó menos directos, los 
elementos reaccionados de aque la po­
blación, que entorpecieron las diligen­
cias necesarias para llevar á la desven­
turada joven á un manicomio, porque 
era rica y pretendían hacerla ingresar, 
con una buena dote, en un convento. 

La suicida dejó esciita una carta en 
que decía que se mataba por mandárselo 
San Pedro y Dios. 

¡Si no hay clericalismo, y la D.1 Juana 
de «Casandra« es una mentira! 

.»~n . ' i i I I»' I o , _j~w-i• .f••_*—• i . r ir «i<iii j~i u~i~» 

plaga frailuna 

Yecla es víctima de unos cuantos ani­
males feroces, vulgo frailes, que cayeion 
allí en piara devastadora y no han sali­
do todavía porque no hay quien los 
eche, ni ellos se van mientras hallen 
algo que engullir. 

¡Padres y esposos! Mucho ojo con 
vuesiras hijas y vuestras mujeres. 

Y no os .o digo en el sentido libidi­
noso, aun cuando no. hay que fiarse de 
frai es, sino en el financiero. 

Cerrad los oídos ante las peticiones 
de dinero que ellas os hagan, para dár­
selo á esos gandules. 

El que quiera comer que trabaje. 

El Uruguay en peligro 

Xa Jgr/esia nos deja de la mano 
¡Qué inmensa desgracia!... 
El Papa, nada menos que el primer 

representante de Dios en esta tierra de 
pecadores, ha vuelto los ojos á este 
país de infieles, descatolizados por el 
satánico espír.tu modernista y perdi­
dos para la sania causa... Por un minu­
to, al menos, su pensamiento se ha con­
centrado en nosotros á instancias de 
quienes luchan, practican o el ideal de 
salvación que tan raai resultado le dio 
á Cristo, para rescatarnos del iufluj' 
del ángel caldo... 



KLi MtXESS 

La «buena» prensa y la «buena> gen­
te de este país (los «buenos» no pueden 
ser sino católicos), han puesto más de 
una vez el «rilo en el cielo contemplan­
do las desgracias que nos afligen. To­
dos saben que este país está á punto de 
perder su porvenir celestial. Aquí no 
se ama á los curas, á los pobres sier­
vos de Cristo que por nosotros se sacri­
fican; á las pobres hermanas les impi­
den rescatar, por medio de una retrac­
tación salvadora, á los pobres ho£ 
lizados que pierden el alma; aqui se 
prescinde de l matrimonio religioso, 
cometiendo así un pecado más; aquí se 
prohibe la entrada á los salvadores del 
munio; aquf el divorcio hace estragos, 
ofendiendo la ley de Dios; aquí DO se 
crean nuevos obispados, á pesar de las 
grandes necesidades del país; aquí no se 
subvenciona á los conventos, no obs­
tante su reconocida utilidad; aqui se 
honra á Ferrer y se celebran los triun­
fos de Francia sobre la causa de Dios; 
aquí... ¿no está en peligro la suerte de 
todos por el propósito horrendo de se­
parar la Iglesia del Estado? 

Todos estos males, que convierten el 
Urug ay en una de las sucursales del 
infl- r.io, s<- hicieron presentes á lasau-
gus a comandita del Vaticano, encare­
ciendo la necesidad de nombrar un 
nuevo arzobispo que emprendiera la 
gloriosa tarea de reintegrarnos en la 
gracia de Dios y do sus curas aqui ra­
dicados. Durante varios meses todos 
aguardaron la resolución salvadora del 
Papa; todos esperaron que la grey cató­
lica del Uruguay tendí la un nuevo jefe 
que la condujera al triunfo... Pero, ¡ay 
de nosotros!, nuestros pecados son mu­
chos, y si antes no echamos al diablo 
todas las perrerías que convertimos en 
ley, como el divorcio, por ejemplo,y si 
no prometemos seguir siendo hijos de 
la Iglesia no tendremos arzobispo. 

¡Qué será de nosotros, Dios mío! ¡Qué 
dirá ahora la mala prensa ante la ame­
naza de sufrir lama querencia del Papa, 
quien dará malos informes á la corte 
celestial! ¡Pobres de nosotros, que no 
tendremos quién nos cobije y quién 
redima nuestros pecados! Es preciso 
reaccionar, conciíando todos los espíri­
tus para una imploración general que 
ablande al ilustrisimo prisionero del 
Vaticano. Si no procuramos hacerlo, 
nuestro futuro en el cielo estará com­
prometido. Temblemos p o r nuestros 
pecados, no sea que Dios, escandaliza 
do por tanta maldad, nos castigue con 
un nuevo diluvio... ¡Ay de nosotros, si, 
persistiendo en nuestras maldades eon 
la Iglesia, no conseguimos el beneplá 
cito de Su Santidad! Estaremos irremi­
siblemente perdidos... 

FRAY CELESTE 
Verdad, Montevideo. 

En el secreto 
Estamos en Segovia. 
La mujer de un guardia civil se halla 

tan enferma, que llaman al cura Benito 
para que la sacramente. 

Mas él no quiere levantarse de la 
cama, y dice que vaya el cura castrense 
á darle la puntilla, muriendo en estos 
dimes y direles 'a enferma. 

¡Choca, Benito! Tú eres de los míos. 

MENTIR ES ENVTEECERSE. 

Si creyeras que eso servía para que las 
almas se salvasen, hubieras ido. No lo 
crees, y no vas. ¡Asi, así! Con franqueza. 

Mira que dejar la camita donde esta­
farías tan calentito, y por una enferma 
pobre. Hubiérase tralado de una rica, y 
entonces no te negabas; podía venir de­
trás un gran funeral y misas en montón. 

¡Pero la mujer de un guardia civil! 
¿Si cieerán que tú no sabes distinguir 
de personas y de posiciones sociales, 
mucho mejor que aquel galileo que in­
ventó las Bienaventuranzas? 

Otro Tirteafuera 
Se conoce que todos los curas de be-

govia están en el secreto. 
Avisado el de Santa Eulalia para via­

ticar también á una enferma, quedó en 
que al día siguiente ¡ría; pero como 
amaneció lloviznando, no q u i s o mi 
hombre exponer su zaragatero cuerpe-
cito á una mojadura y faltó á su palabra 

La enferma de autos no murió; queda 
pues, enterada de que se hubiera conde­
nado por causa del cura, si llega á haber 
otra vida. 

Supongo que, después de esta lección, 
comprenderá que no debe hacer maldi­
to el caso de todo eso que le pintan 
como necesario para salvarse. 

Porque de seguir creyendo que sí lo 
es, debería demandar al cura por ten­
tativa de condenación eterna ejercida en 
su daño. 

Afortunadamente todo eso es música. 

Las cosas de los chicos 
Es para volverse loco con las pregun­

tas oae á qnemaropa le sueltan á uno 
los chicos. Son tan precoces hoy, que si 
no fuera por la táctica que es necesario 
emplear con ellos, se llenarla uno de 
vergüenza al verse corrido por el retin­
tín (¡uo encierran las preguntas que le 
dirigen. 

Figuraos un chico que de buenas á 
primeras nos inteiroga así: 

—¿Cómo es eso de que en la Historia 
Natural he leído que la ballena, apesar 
de su gran tamaño, no puede engullir 
sino pequeños peces como sardinas, 
arenques, etc.? (y aquí cita al autor). 

—Bueno, ¿y qué? 
—¿Y luego el padre X, al darnos la 

lección de Historia Sagrada, nos dice 
que Jonás fué engullido por uno de esos 
cetáceos, y se mantuvo en su vientre 
tres días y salió vivo de él y se dirigió 
á Ninive y dijo al pueblo: <dentiO de cua­
renta días la ciudad será arrasada?» 

—Hombre, yo no te puedo explicar 
este asunto, porque no estás aún en con-
dicionesde comprender tales misterios. 

(Silencio prolongado). 
A renglón seguido el niño enjareta 

esta otra pregunta, qne se las trae: 
—La Historia Sagrada dice que la tie­

rra se formó en siete días y que Di"S se 
encargó de su construcción, haciendo 
en cada uno algo nuevo hasta que la de­
jó como hoy existe. 

—Bueno, ¿y qué? 
—Que cuando damos la lección de 
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cosmografía, el mismo padre X nos en­
seña que la tierra es una masa des­
prendida del sol á causa de una erup. 
ción de ese asno, y que, lanzada al es­
pacio, empezó á girar sobre sí misnu 
como hasta hoy lo viene haciendo: y y¡ 
quiero saber cómo es este misterio". ' 

—Pero, chico, si es misterio, ¿cómo lo 
quieres saber? 

—Bien, ¿pero qué es entonces un mis­
terio? 

—¡Ah! ¿Tú quieres saber lo que es un 
misterio? Pues un misterio es... ¿sabes?... 
un... algo asi rumo... ¿qué podría decir­
te? La.. (Oye, wa ;i ver si está lu comida 
y luego te explicaré eso del misterio.) 

Y se vuelve usted loco si pretende ex­
plicar á un chico ciertas cosasque, fran­
camente, ni los hombres sabemos. 

¡Porque cuidado si se ponen curioso* 
y preguntones! 

Pero yo sé dónde está el mal de todo 
eso. Está en que ahora á los padres les 
ha dado por mandar los chicos á la es­
cuela, y, naturalmente, las escuelas tie 
nen eso de malo; abren mucho los ojos 
y los niños aprenden cosas que deber 
ignorar. De ahí viene que á lo mejor se 
lo quieren saber todo, y uno se queda 
hai iendo el papel de cliente de dentista, 
con la boca abierta una hora después de 
haberle sido extraída la muela. 

Con franqueza: si por mí fuera, á cada 
escuela le ponía cuatro candados, y 
aquel que quisiera aprender algo que 
algún día pudiera serle útil, lo obligaría 
á que fuera á los Saleslanos, los Capu 
chinos, los Jerónimos ó cualquier otre 
establecimiento de educación de esa In 
dolé, en los cuales, como es sabido, fue 
ron siempre las nodrizas intelectuales 
de todos los hombres eminentes de U 
tierra. 

Hay que convenir en ello: las escue­
las de ahora, sobre todo las laicas, son 
verdaderos focos de inmoralidad, y ai 
no que lo digan estos niños que acabo 
de retratar á vuela pluma. 

Hoy ya no se puede con las cosas de 
los chicos, y se estremece uno al pensar 
en lo que serán cuando lleguen á hom­
bres. 

¡Dios nos libre) 
WALTER BRACH 

u m i PASIÓN i n 
(PASO TRAGI-CÓMICO) 

Jesús J/azareno metido en un saco y 
salvado por su camarera Jtíaría a« 
jRrroyo. 
En este tiempo: 
1. Estaba Jesüs Nazareno tranqui­

lamente confiado á la custodia de une 
de sus nuevos apóstoles, por nombn 
Rouco. 

2. El cual tenía por oficio ser curt 
del Cano: uno de los doce mil y picr 
que se llaman sus discípulos. 

3 Quien, además, comía diariamen 
te el pan en la misma patena del raaes 
tro. 

4. Y Jesús se puso triste, diciendo 
Prometí estar siempre entre los míos y 
ser siempre el mismo, como también 
ellos serán los mismos. Pero, ¿qué más 
puede pasarme después de haber side 
crucificado? 

ó. Mas el cura Cano, uno de los doce, 
metiéndose un nuevo bocadillo en la 
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íoca, discurría el modo de vender al 
naestro. Y acordándose de Judas el 
\horcado, dijo: «No venderlo á los ene­
migos, para que no descubran mi deli-
lo y no haya de sufrir el remordimien-
10. Más vale venderlo á los mercaderes 
para que se cumpla la profecía de 
«Metámosle en la cisterna: llevaremos 
su túnica ensangrentada al Pueblo, y 
diremos: taro f tora f:.. las fieras del cam­
po lo devoraron>, ó sea los ladrones lo 
robaron. 

6. Mas el Ángel del Señor visitó á 
María Luisa Cunha Reís de Rniz, y le 
• lijo: <Tu amado Jesús Nazareno corre 
gran peligro. Anda, y le hallarás peor 
que en el sepulcro y amortajado peor 
que estuvo en los días de su muerte. 

7. A la hora décima de la noche 
•ivisó á su esposo Carlos, y ambos fue­
ron presurosos á la ermita de Arroyo 
le Arenas, en la Isla de Cuba, que está 
ü poniente, según por dondo se mire. 

8. Y encontraron las turbas del pue­
do, indignadas, gritando: ¡Crucificarle, 
lincharle, asarle vivo! 

9. Y los gritos iban contra el cura 
Uoueo, uno de los doce. 

10. El cual había metido al Jesús 
¿n un saco. 

11. Y las gentes decían que para sa­
carlo de noche furtivamente; para lo 
eual. en vez de entrar por la puerta do 
la ermita, cuya llave tenía la camarera, 
había entrado por una puerta falsa, y 
en vez de hacerlo á la luz del día, lo ve­
rificaba á altas horas de la noche, horas 
de brujos y malos espíritus. 

12. Al día tercero, séptimo de este 
mes de Abril, el cura, acompañado de 
la Guardia rural, y el Jesús Nazareno, 
con igual acompañamiento y ya fuera 
del saco, fueron llevados á la parroquia 
del ''ano. 

18. Y al quedar sólo, dijo Jesús á las 
imágenes del templo: Esto de verme 
metido dentro de un saco no lo había 
soñado yo, ni se le ocurrió al amigo Is­
cariote. 

14. Y si, lector, dijeras ser comento, 
como me lo han contado te lo cuento. 

EL QUINTO EVANGELISTA 

No hacer caso 
Hace poco se presentó en Villanueva 

de Tapia un frailuco, con el propósito 
de recoger, además del dinero qne pu­
diera, firmas contra las escuelas laicas. 
Los vecinos se negaron, excepto cinco 
ó seis, aunque sin enterarse de lo que 
se les pedía. 

Dirigióse entonces al maestro de es­
cuela, y éste, que debe ser de su cuerda, 
ó un animal, ó un cobarde, se prestó á 
que firmaran los niños. 

Y hoy los vecinos protestan de que 
se quiera hacerles pasar por reacciona­
rios, merced á esa trampa del fraile y su 
lacayo. 

No se preocupen, pues ya sabemos 
que casi todas esas firmas se acumulan 
por el procedimiento del timo, y hagan 
de los frailes el mismo caso que de los 
curas. 

Es la única manera de vivir sin in­
quietudes, y de ser honrados y morales. 

¡Ah! se rae olvidaba lo más impor­
tante. 

Y de no estar expuesto á sufrir el sa­
queo continuo de los que se dicen des-
preciadores terrenales y dejan encueros 
á las ánimas benditas. 

Panadero carca 
Existe en Zafra un Círculo de artesa­

nos, el cual está actualmente presidido 
por un carcunda. 

Carcunda que ha suprimido la sus­
cripción de El Liberal y El Imparcial 
de Madrid, llevando en cambio periódi­
cos de su comunión, como el Noticiero 
Exremeño. 

El jueves y el viernes Santo úllimos, 
prohibió que se jugara al billar, cubrien­
do la mesa y colocando encima la me­
diana y un taco en forma de cruz. 

Estoy por aplaudirle. Si él es panade­
ro, además de carca, y abastece de pan 
de trigo (¡qué lástima, habiendo cebada), 
á las reses frailunas de la ganadería 
Claret, está perfectamente dentro de sus 
ideas haciendo lo que hace. 

Los que faltan á las suyas, son los li­
berales que lo votaron para presidente, 
y le toleran esas mamarrachadas. ¿O es 
que no se puede echar á un tío de esos 
de una presidencia, aunque sea á empu­
jones? 

Por si acaso 
Una anciana de Horta, que tenía se­

senta y cinco años, fué á encender una 
lámpara puesta ante la Virgen, y ha­
biendo prendido la llama en la imagen, 
se comunicó el fuego á la cañería del 
gas, produciéndose una explosión y el 
consiguiente incendio, cuya visión ate­
rradora causó ala anciana la muerte. 

Comprendo que la Virgen se dejase 
abrasar en imagen; ella es incombusti­
ble en espíritu, y puede seguir incólu­
me sobre la nubes que nos ocultan su 
misteriosa naturaleza. ¿Pero cómo no 
evitó la muerte de su fidelísima devota, 
precisamente cuando ésta le estaba rin­
diendo adoración? 

¿Es que se compadeció de ella y qui­
sa llevársela repentinamente al cielo? 
¿Es que la anciana había pecado mucho 
de ocultis, y la castigó, dándole una 
muerte digna de un anticlerical, sin los 
aparejos necesarios, n i tiempo para 
arrepentirse? 

Mi escasa inteligencia no me permito 
profundizar estos arcanos. Pero, por lo 
que pueda tronar, me cuidaré muy bien 
de no aproximarme á ninguna imagen, 
y mucho menos de atizarle la lámpara. 

Sirva de ejemplo 

En el pueblo La Luana, (Coruña), 
existía desde el inmemorial día en que 
los ministros del Señor vienen comien­
do el sudor del pobre campesino, la 
costumbre de pagar por cada bula un 
ferrado de trigo. 

Convencidos los vecinos de lo caro 
que les salía la tal bula y del ningún 
beneficio aue les reportaba, decidieron 

no comprarlas más y aprovechar el fe­
rrado de trigo para la siembra del año 
siguiente. 

Cuando el señor cura párroco, D. Be­
nito Lodeiro, les habló de las bulas, en­
contróse con que nadie se las tomaba, 
y, como era natural, enfurecióse; mas 
¡¿y!, ni sermones, ni amenazas, ni rayos 
y truenos salidos de la santa bo:a, pu­
dieron quebrantar la honrada resolu­
ción de los bravos labradores luañeses. 

Uno de los vecinos, ignorante de tal 
resolución, había comprado dos bulas; 
mas tan pronto se enteró de lo resuelto 
por sus convecinos, se las devolvió al 
párroco. 

¡Pobre D. Benito! ¡El, que tenía tan 
bien arreglado aquél «ranero, que tan 
pródigamente llenaba lodos los años! 

Otro botón de muestra 
La joven tenía 15 años; al cura julio 

Aparicio, de la iglesia de los Jerónimos 
de Madrid, se le ocurrió que estaba en 
punto de caramelo, y durante dos años 
sació en ella sus instintos castos. 

Enterada por fin la madre, avistóse 
con el ministro del Señor, y convinieron 
en que daría una peseta diaria á su hija, 
mientras no le ponia casa. 

No juzgo á la madre, por si la miseria 
obligóla á entrar en aquel trato indeco­
roso; pero sí llamo la atención sobre la 
generosidad del sacerdote, que 

•>á pecar bueno y de balde" 
se conoce que se inclina. 

Un día la joven deja á su madre y se 
instala en la casa de su negro dulcineo, 
acaso por librarle de aquella carga tre­
menda que se había echado encima. 

La encuentra al poco tiempo su ma­
dre en la calle, manda detenerla y con­
ducir al juzgado de guardia, y los tri­
bunales entienden en el asunto. 

Me abstengo de juzgar el hecho hasta 
no_ enterarme en qué escuela laica estu­
dió ese respetable sacerdote á cuyas 
manos baja Cristo diariamente. 

Los lobos se muerden 
Oficiaba en Guarda (Venezuela) el re­

verendo Gerard A. Baylli, de la Alianza 
Cristiana y agente de la Sociedad Ame­
ricana do Biuüa, cuando fué asaltado 
el templo por el populacho católico, 
excitado por sus sacerdotes. 

El amigo, para dar testimonio de su 
fe protestante, se encomendó á San Ta­
lones, y escapó heroicamente. 

aos afortunado un italiano que con 
él estaba, tuvo la gloria de verse arro­
jado en una zanja por los católicos, de 
donde ignoro si salló ó no. 

Las biblias que los asaltantes encon­
traron, fueron hechas añicos, con el 
mismo frenesí que sus congéneres de 
acá rompen ahora las Hojitas piadosas. 

L03 ministros americano é italiano 
han abierto informaciones sobre el 
asalto de los bárbaros de Roma, y ya 
estaré á la mira de lo que resulte. 

Entretanto, desmintamos á los que 
aseguran que los lobos no se muerden. 
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¡4 DENÜN'CÍARNOS, CLERICALES! 
Ea, señores secuestradores y mono-

polizadores del catolicismo, de la Igle­
sia, de Cristo, de Dios y de la Moral: 
basta de gritar como perros falderos; 
nos sabemos de memoria la letanía de 
los insultos piadosos, de los temos mís­
ticos-farisaicos, de los alaridos pietista-
gatunos. Podéis retirarlos del escapara­
te de vuestros periódicos y del escena­
rio de vuestros pulpitos; sabemos muy 
bien lo fácil que es sacar un Cristo de 
bandera como quien saca una espada 
de Bernardo, y lo fácil que es al cómico 
desdichado gritar: ¡Viva el Rey! 

Ni vuestros gritos son de piedad, ni 
sentís celo alguno religioso, ni os im­
porta nada Cristo, ni os interesa Dios, 
ni os ocupáis de la virtud... ¡sino para 
explotarlos! 

Creíais que todas esas «cosas» eran 
de vuestra propiedad y pertenencia, y 
de vuestro exclusivo comercio, con mo­
nopolio otorgado por el articulo 11 de 
la Constitución. 

Creíais que vosotros, con tal artículo, 
erais los únicos dueños de las palabras 
«virtud, santidad, moral, religión, pie­
dad, celo divino, unción cristiana, de­
voción» y otras por el estilo. Pues bien: 

quí está EL MOTÍN Ú disputaros esa 
propiedad de las palabras y el dominio 
jurídico de aquellas cosas. 

Y vosotros, que no os irritabais de 
onie blasfemar, ni os alterabais de ver 
la desbandada de católicos que surge 
anualmente de vuestras filas, ni pedís 
la persecución del clero concubinario, 
ni os aturdís de la barraganía monacal, 
ni pedís el cierre do salones de vues­
tro sensualismo, ni os alarmáis del in­
cremento de las enfermedades vené­
reas... vosotros que os alborozabais al 
escuchar con morosa delectación la 
blasfemia universal lanzada por el mun­
do contra vosotros y contra vuestros 
ídolos... vosotros, sordos á tales blasfe­
mias, ciegos para tantos eslragos reli­
giosos, tullidos ante el bochorno de la 
piedad y de la religión, vosotros os vol­
véis y revolvéis furiosos contra las «Ho­
jas» de EL MOTÍN, y os mordéis de ra­
bia los puños al ver que las intitula Ho­
jitas piadosas, y que adopta vuestro len­
guaje picaro-místico para hablar á los 
que no entienden otro caló que ese de 
vuestra gitanería religiosa... Y esto os 
irrita y os saca de madre y de abuela, 
y pedís sangre y fuego, peste y rayos 
contra los autores, impresores y repar­
tidores... 

Ea, á denunciar las «Hojitas», seño­
res del artículo 11 de la Constitución. 
Si son delictuosas, ¿cómo no salen el 
virtuoso marqués de Comillas y el ar­
zobispo de Toledo, á presentar al Fiscal 
la denuncia correspondiente, llamándo­
se parte en la acusación y persecución? 

Ea, ánimo, señores CONSTITUIDOS: acu­
did al tribunal de justicia pública, y allí 
ventilaremos si vosotros sois ó no ca­
tólicos; ¡-i vuestro catolicismo es cris­
tiano; si vuestra piedad es ó no una sim­
ple tarsa; si el Cristo os sirve de guía 
en vuestras aspiraciones ó de tapadera 
do v " f t n s ruines intenc;rnes; si de­
fendéis á Dio* por ser Dios, ó si le de­
fendéis por serviros de aruculo explo­
table; si buscáis vii'lc' a nwft*w iín y la 
salvación de las ¡i mas, según vui stra 
teoría, ó si buscáis as almas como lla­

ve de los bolsillos ajenos y la aparien­
cia de virtud como arca impenetrable 
de vuestro provecho... 

Ea, señores cardenales, arzobispos, 
obispos, frailes, organistas y campane­
ros: ¡á denunciar en forma jurídica las 
«Hojas», á ver si son ellas el escarnio 
de la Religión, ó si sois vosotros el es­
carnio vivo, perenne y palpitante; á ver 
si sois discípulos de Cristo ó mercade­
res que destrozáis su túnica. ¡Sus! Que 
ahí os esperamos para probar qtúén 
miente, quién calumnia, gmétt difama, 
quién blasfema y quién profana los 
nombres y cosas sagradas! 

¡Basta de palabras! ¡A denunciarnos! 
Y allí veremos á vuestro abogado defen­
der ante el tribunal de la Nación y del 
Pueblo vuestras doctrinas y vu> 
hechos; y allí veremos si sois una secta 
inmoral, taimada, farisaica, hipócrita, 
fatua, ignorante y charlatana, ó si real­
mente sois una congregación religiosa. 

Y si no lo hacéis, tcnedlo por enten­
dido: diremos al pueblo queni sois ca­
tólicos á la usanza española, única acep­
tada por las leyes nacionales, ni sois 
cristianos, sino muecas, saltimbanquis, 
payasos y farsantes del crislianismo. 

Y os aguantaréis, porque estamos en 
plena ley; y os combatiremos con armas 
legales: con la lülilia, con los Evange­
lios, con las Bulas de vuestros papas, 
con los anatemas de vuestros santos y 
con los decretos de vuestros propios 
concilios; os condenaremos con vues­
tros textos. ¡Perseguidlos! ¡Acusadlos! 
¡Denunciad las «Hojitas!» Pero prepa­
rad bien la acusación, no sea que cre­
yendo condenar un texto librepensador, 
condenéis á alguno de vuestros Santos 
Padres... 

¡Ea, señores cómicos! ¡A vuestro ca-
merino á aguantaros y comprimiros, ó 
al tribunal! 

Faltas y sobras 
Se han creado ciento quince capella­

nes de prisiones. 
Ciento quince sobre los que había, 

son muchos capellanes, y más conside­
rando que por su influencia, puramen­
te cristiana, ni se ha redimido á los pre­
sos del palo, ni del hambre, ni de nin­
guna de las iniquidades que caracteri­
zan al régimen penitenciario español. 

Y menos mal si todos resultasen co­
mo el Martínez que capellanea en la 
Cárcel Modelo de Madrid, y que no en­
tra en las celdas por temor á las chin­
ches. El cura, lo mismo en la cárcel que 
en la calle, mientras más lejos, mejor. 
No da nada, quita mucho, y tiene malí­
sima sombra. Sombra negra. Y para 
negruras, con las naturales de la prisión 
tiene de sobra el recluso. 

Valiera más que esos señores que se 
cuidan tanto de la salvación de los pre­
sos, se fijaran un poquito en su nutri­
ción, y castigaran con mano dura a los 
que le merman aún la escasa y mala ra­
ción que perciben. 

Alimentándose con pan negro y cru­
do, judías y garbanzos como balines, 
patatas podridas, y además todo escaso, 
no están los presos en condiciones de 
oir eso que llaman la palabra de Dios. 

Vieran ellos fielmente interpretada y 
aplicada la de Justicia, y acaso alguno 
sospecharía que un capellán en una cár­
cel puede servir para algo bueno. 
»¿^í«!5í»í^?%í»á=eP«iaí^ía¿«5=»í^ííí^*ííí«í^í=^ 

DE VARIOS 
La Iglesia romana ha organizado una 

gran máquina de guerra contra la es­
cuela laica, á la que acusa de inmora­
lidad. 

La moral laica, fundada sobre la jus­
ticia de las relaciones entre los hom­
bres, es la única moral. 

Ella no enseña que todo ser nace 
manchado por el pecado original y debe 
ser lavado por el bautismo; no dice que 
cualquier criminal puede, porque se 
haya arrodillado en el confesonario y 
hecho absolver por el sacerdote, espe­
rar la beatitud eterna. 

La moral laica enseña que el bien 
debe ser hecho por el bien mismo. La 
otra, la del miedo, sostiene que el bien 
debe hacerse fija la mirada en las espe­
ranzas celestiales, y el mal debe ser evi­
tado por temor al castigo. 

¿Cuál de esas dos morales es la ver­
daderamente moral? 

CH. DEBIERRE 

A nadie odia más un sacerdote que 
al sacerdote de otra religión. 

La ignorancia de las personas instrui­
das es más sorprendente que la de los 
analfabetos. 

L. K. WASHBURN 

El hombre ha empezado por fabricar­
se dioses á imagen de sus vicios, y ha 
continuado manteniéndose ó haciéndo­
se vicioso á imagen de sus dioses. 

Ora el hombre prehistórico hecho 
Dios, Jehová, reencarnándose en el 
hombre, ha procedido á innumerables 
hecatombes de paganos y herejes, sem­
brando de cadáveres los campos de ba­
talla de las guerras de religión; ora el 
Dios Jesús anunciando suplicios eter­
nos, se ha ingerido en el cerebro de los 
inquisidores que inventaron los tormen­
tos más atroces. 

¡Sin las religiones combinadas de Je­
hová y de Jesús, no hubieran sido Gior-
dano Bruno ni Miguel Servet entrega­
dos á la hoguera, ni habría sido fusila­
do Francisco Ferrer! 

EUGENIO HINS 

¡Oh justicia suprema de las cosas! ¡El 
martirio de Francisco Ferrer, en pleno 
siglo xx, en plena Enropa, no es ya un 
anacronismo, una regresión al pasado; 
no: es, por el contrario, un inmenso paso 
adelante, hacia el porvenir, porque es 
la propaganda de la ciencia que brota 
ardiente é irresistible de los sepulcros, 
es decir, de donde hasta ahora sólo ha­
bía brotado la propaganda embrutece-
dora de las religiones! 

DR. ROMEO MANZONI 
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S E C C I Ó N 
A M E N A m 

€n día de elecciones 

—Ea, Facunaa; á ver si te das prisa. 
Cepíllame el sombrero de teja, el man-
t 'o, la sotana y las boias, que hoy es dia 
de trabajar. ¿Que qué ocurre? ¿Has ol­
vidado que hoy son las elecciones 
ñoras que un párroco rural en seme­
jante dia debe serunaniaquinil la? ;Va-
.-al fa está bien todo eso; trae acá. Y 
ahora que me fijo: ¿sabes que estos pañ­
alones están rotos por detrás? Gracias 
á 'ue la sotana lo tapa todo, ¡que si no!... 
; \h! antes que se me olvide: cuando 
venga el a .listan le dices que hoy no 
se trabaja en la iglesia; que agarre un 
paquete de esas candidaturas y las re­
paria entre los feligreses que no lt-g 
tengan; y que trabaje mucho y con lo. 

reciso qiifi saquemos á (lote la can-
lii atura de D. Diiuas. Ya ves, me ha 

pri metido Una canonjía, una plaza de 
capellán de honor, y hasta un gorro de 
punto para nuestro... para tu chiquitín. 
Conque vayamos á la lucha. ¿Qué ha­
ces?—Tú no. mujer. Lo he dicho en sen­
tido figurado. Como cantó un poeta 
amigo de Garullo: 

Si en eclesiástico hogar 
la voz de ;,-í votar! ¡ha 
ol presbítero á la lucha 
y su sobrina á fregar.» 

Y dicho esto, el párroco de Villacarca 
requirió la teja, tercióse el manteo y se 
echó á la calle. 

I I 
Vülncarea, como todos los pueblos 

ianáticos, es excesivamente vicioso, y. 
sabiéndolo el pciter. se fué derecho á la 
taberna en la que había gran número 
de individuos. 

¡Tabernero!; dijo uno de los concu­
rrentes; dale al sefior cura una copa, 
que yo la pago. 

—Gracias, respondió el reverendo 
algo amoscado: no he venido aquí á be­
ber vino, sino á cumplir altos deberes 
en pro de la religión y de la patria. Y 
en voz alta, añadió: Ya sabéis que hoy 
empiezan las elecciones, y qae se pre­
sentan dos candidatos por el distrito. 
Ese republicnnote hereje do Juan Cú­
rrela, ¡i quien defienden los impíos que 
hay en el pueblo, y el ilustre D. Dimas 
Apanda, hijo sumiso de la iglesia y, so­
bre todo, carlista probado. Esto lo cer­
tifico á fe de párroco y de ex cabecilla. 
;Los zapatos quo habremos roto los dos 
corriendo por aquellos breñales! Pues 
bien, amados feligreses; todo el que se 
precie de buen católico debe votar la 
candidatura del Sr. Apanda, que, como 
os ha dicho en su manifiesto, restaura­
rá, si triunfa, la iglesia, hará un camino 
vecinal, un puente sobre el río y hasta 
el abrevadero que tanta falta nos hace. 
En cambio, si votáis á ese impío, que 
Dios confunda, os condenaréis irreme­
diablemente, y Dios desatará sus iras 
sobre vuestras personas y propied 

¿tonque me prometéis votar la candi­
datura católica? 

- ¡Si! ¡Sí! 
—¡Mueían los liberales: 
—|Mueraaanl 
—¡Viva el Sr. Apanda! 
—¡Vivaa! 
Terminada tan importante misión de 

paz y de concordia, y des reco­
rrer slgunas casas repitiendo la misma 
ó parecida arenga, nuestro héroe se di­
rigió al colegio electoral. 

m 
|Qoé baraúnda la que allí se armó! ¿T 

cómo no, si estaba el cura gritando y 
ndileando por todas partes, ani­

mando á los suyos pata la lucha y apos­
trofando á los contrarios? No había 
voto liberal que no impugnase, ni chan­
chullo de los carlistas que no defen-

—¡Ese elector no tiene derecho por 
falta de edad!, decían los liberales! 

-¡Callen los descamisados!, vocifera­
ba el cura. Lo he bautizado yo. y, por lo 
tanto, tengo motivos para saberlo. 

¡Que no vote! 
—¡Que sí!, gritaba el reverendo ense­

ñando los puños y queriendo impo-

En cambio cuando ejercía su derecho 
un 1 boral, ya estaba el odie»-queriendo 
anular el voto. Lleg j uno de ellos: 

—Justo García, vota. 
—¡Justo García!, gruñó el sotana; 

¡que no vote eso, que es un muerto! 
—¡Si el muerto era mi padre! 
—Nada, nada. Eu el libro panoquial 

de defunciones, al folio 26 vuelto, cons­
ta esa defunción, y ese voto es nulo. 

—¡Es legal!, gritaron varios i 
listas. 

—¡No!—replicaron los apandistas, 
—¡Fuera el cural 
—¡Fuera los herejes! 

¡Viva la liberta ! 
¡Muera el maldito liberalismo! 

Y en un santiamén se levantaron en 
alto más de cincuenta garrotes quo des­
cargaron más de cincuenta garrotazos: 
parecía aquello el puert> de Palos. 

El pát r, encaramado en un banco, 
¡ rengaba á los suyos para que pegasen 
i e firme; los otros, aunque inferiores en 
i úmero, no lo eran en fuerzas y solta-
I an cada garrotazo que temblaba el co-
1. gio electoral. 

¡áinti) el reverendo la nostalgia do 
las ese carnuzas de la partida, y creyén­
dose e i sus buenos tiempos, sacó el re-
\ólver gritando: ¡Sus! ¡á ellos, valientes! 
ívunca tal hiciera: cuatro ó cinco estacas 
cayeron sobro él hasta dejarte en el 
suelo. 

Cuando algo aplacado el tumulto, el 
alicaído pciter se dirigió á su casa, la 
sobrina lo esperaba impaciente á la 
veutana. 

—¿Le han hecho á usted ya canónigo? 
preguntólo. 

- -No, hija; pero me han hecho más de 
cuarenta cardenales, y un chichón como 
un soiideo, contestó el muñidor pres­

bítero entrando casi á arrastras por la 
puerta. 

Tardó en poder salir á la calle quince 
días, y en vez de escarmentar, dice hoy 
qué está deseando que lleguen las elec­
ciones del próximo Domingo 

Genio y figura... 
G.L. 

jYía/os consejos 
Era en Agosto, ¡qué Agosto' 

El sol la tierra abrasaba: • 
n¡ una ráfaga de viento 
movia las musti s ramas. 
¡Qué calor en el ambiente: 
¡Qué sequedad en las charcas! 
¡Qué de zumbar en las eras 
los grillos y las chicharras! 
¡Y qué trasiego de gentes, 
y cuántos canos tornaban 
rechinando bajo el peso 
de tartas ni ¡eses doradas! 
En tanto el párroco en una 
fresca y anchurosa estancia 
á su sobrino carnal 
estas instrucciones daba: 
«Ya eres clérigo y ya tienes 
la pitanza asegurada; 
oye mis cuerdos consejos, 
que no en vano peino canas. 
Cuando vayas al curato, 
mucha humildad de camama 
y mucho de prometer 
aunque nunca cumplas nada. 
Al juez, médico y alcalde 
bríndales amistad franca, 
sin perjuicio de que luego 
los vendas en cuerpo y alma. 
A lo primero sé casto 
(hay que ser bueno á la entrada), 
y haz después si te conviene 
un sayo de tu sotana. 
Ama vieja por de pronto, 
y es mejor no tener ama, 
encargando al sacristán 
quebarra y limpie lacasa; 
después, pasido algún tiempo, 
haz lo que té de la gana. 
Sé cacique en elecciones 
llena de mozss tu casa, 
compra, vende, presta á réditos, 
no repares nunca en nada, 
ni entierres jamás de balde 
ni digas misa barata, 
¿Juergas?... cuantas se presenten; 
¿y mozas?... cuantas te caigan. 
Imita en todo á tu... tío, 
y verás qué vida pasas. 

•^**^-
En el barrio de Perchel vivía un in­

dividuo á quien apodaban Cristo, al cual, 
siguiendo una costumbre general en 
épocas pasadas, se alistó en la milicia 
nacional. 

Un día cierto amigo suyo se encontró 
en la calle á su mujer que llevaba una 
fiambrera. 

— ¿Adonde vas, María?—preguntóla. 
—Pues ¿dónde he de ir?—respondió. 

—A llevarle la comida á Cristo, que está 
de guardia. 
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